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VELADA LITERARIO-MUSICA L 
celeòrad{l, por la ..d cad.emia Cala.sancia el domingo dia 8 del corrien te. 

Ante nna concurrencia numerosisima y distioguida, celt'bró nues­
tm Academia la inuuguración del pre{'ente curso con una sesióu públi­
ca, que fué presidida por el :li. Rdo. P. Francisco Clerch, Asistente 
General de las Escnelas Pias. Et acto tu>o efecto, como de costumbre, 
en et Snlón tle Actos del Colegio. 

Abrió la sesión el infrascrita secretario, leyeodo una }femoria del 
origen y tleseuvoh·imiento de la Academia Calasnncia, manifestando 
que no ei! una Asociación sin precedentes, sino que debe ser considera­
da como fru to espon tàneo de las Escue las Pia s. 

El Srto. D. Francisco P elegrín y el profesor D. Plàcido Lupresti, 
t'jecutaron a cuatro mauos la pieza para piano cSi fuese Rey.n 

Acto seguido, el señor Presidente de Ja Junta directiva, D. Narciso 
Pla y Denicl, que ocupaba asiento junto al sillón presidencial, levan- · 
tóse pnr:l prou u nciar el discurso inaugural. 

Eu un rxordio primorosísimo, empieza felicitandose de los progre­
sos rcalizudos por la .Academia Calasancia en los cuatro uños que lleva 
de existcncia. Dice en un arranque de motlestia, que el tltlico error 
cometido pot· Ja misma consit-:te en baberle elegido Presideutc, y que 
si algo ]Hlt'dc explicar esa eleccióo, es el profuudo amor que siernpre 
la ha profcsndo. En el debet· de pronunciar uu discurso inaugural 
digno de lo8 que le escuchahan, opina que el tema del dia es el Racio· 
unlismo, cu el cual van involucrados todos los errores modcrnos, y 
cuya exacta definlción bay que ir a buscar en el Syllaòus de Pio I X. 
En coulrnposición rd Rucionalismo, no hay ma~ que recordar las glo­
rins del Cristianismo, pero no lo hace porque eso le llevaria a preten­
der un impo$ible, y ademas tampoco es necesario, porque las tienen 
todos bien presentes . 

No ¡)Uede condenarse al Renacimieoto, por el hecho de haber dis­
pertado cierto movimieoto simpatico bacia la belleza de Roma y de 
Grecia, pues habrfa que condenar ala Filosofia escolàstica, por haberse 
inspirado en el idealismo de PJatón, y en el rigorismo dialéctico de 
Aristóteles. 
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Niega que el Renacimiento diera origen al Racioualismo, pues eete 
error arranca del Protestantisme. No niega ni afirma que Descartes 
merezca el titulo de padre del Racionalismo; pero dice que no puede 
invocar el nombre glorioso de este ñlósofo sio profundo respeto. Des­
cartes pudo errttr, pudo, si se quiere, alen tar al Ra.cionalismo; pero no 
fué jRroàs racionahsta, porque siempre se mantuvo adicto a la Iglesia. 

Knnt fué quien vercladeramente se t>rigió en padre indiscutihle del 
Racionalismo con s u Crítica de la razó1~ pu1·a; por lo cual cayó en Los 
ma:> lamentables errores y coutradiccioues, LLevando en La misma pena. 
el condigno castigo. 

Resume los tliversos sistemas heterodoxos, demostrando que todos 
se refutau por si misrnos. En muy hermosos per1odos, búrlase de las 
teorÜLR de los sabios modernos, los cuales pretenuen destruir liCOn una 
ciencia vacia de realidacl. positiva,,> la vertlad eterua. MflS auuque en La 
act11nlidad, la~ fuerzas de que dispone el RR.cioun.lismo sou graudes, 
resultlw inútiles, porque el Crist1anismo es inconmovible. Ademas, 
el R1wionltlismo carece de ideal, y é:;te es necesario para no caer en el 
emb1·utecimiento. 

En contraposici6n a sem~jantes errores, expone sumarinmente el 
sistema de la Creación y Redencióo, como el mas noble y levantado y 
el tin ico verdadero. 

Los raciooalistas ban querido ser dioses, y por esto, como nuestros 
primeros Pudrcs, han caido en las tioieblas. 

Y d~~pnés de manifestar que la premurn del tiempo te impide ha­
cer:;e cargo de ohjE>cioues de caràcter secunuario, termina hrillante­
ment<• dirigiéndose à los Académicos, a los cuales dice que si en tollos 
tiempos ha sido necesaria la virtud, hoy es indispensable ncompaüar­
lu del saber; pe ro como los lazos que t!U el tet·reuo cieu tifico se nos 
tienden son muchos, debemos antes de entregarnos al estudio, y Iu ego 
eu la~ dudas que nos asalten, repetir aquella oraci6u, que el mé.~ grau­
de cle los metafisicos modernos, Balme~. rezaba en ané..logus ocasiones. 

El disc u rso del señor Pla y Den iel ftlé elocuen tisi mo en to das s us 
part ... s, y por esto la concurreocia le interrumpió varins veces con nu­
tduos nplausos, que al final se prolong·aron por mncho til'mpo. 

El Sr to. D. PPdro Cabot y el profesor D. José Sala, ej~cu tu rou a cua­
tro mnnos el a\Vuls de Salón, uel Dinora¡» el St•to. D. l<'rancisco Ortega 
recitó con sing·ular donaire la fabula «El anade y el curacol;• el ara­
démico D. Juan Gui, leyó cou animada entonución su composicióu Ii­
teJ·at·ia «Una lagrima,11 y et Srto. D. Emilio Vallés recitó la poesia 
oUnn limosna por DioR;» siendo todos muy aplaudiries. 

'fumbién lo fueron los académicos D. Mal'iano Tomas, D. I\fariano 
Vinyas y D. Rufino Depares, que ejecutnron un n'l'rio» dr Strn<lella pam 
violoncello, armonium y piauo¡ asi como el Srto. D. Ismnel dc Bofa­
rull, que recitó la poesia de Piferrer «La cascnda y la cul11panu,. 

D. Carn i lo Vallé::, leyó un discurso m ny razouauo en el que com ba­
tió la enseñnnza laica, aposando~e en podt•rosos argumento:~. Fué muy 
aplnndido, y sati~fizo plenamente al auditorio. 

D. Atfredo Elias levó magistralmente la poesia de ~Ianuel del Pala­
cio o La libertad,» alca'nzando muchos lll)lausos, llasta el punto de te­
ner q ne reprtir la lectura. 

Por último, D. )fariauo Vinyas obtuvo tarobién uu g·ran éxito in­
terpretnndo la difícil Polonesa de coucierto» de Raff, cou la cual ter~ 
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minó la Velada, que dejó g:atfsima impresión en la escogida concu­
rrencia que asistió a la misma. 

El Secretario, 
JUAN BURGADA JULú. 

Se suplien a los Sres. Académicos, la asistencia a la sesión privada, 
que trndrà Jugar el próximo domingo, dia 22, a las dicz de lamañuna. 

Burcelor.a 16 dP No•iembre de 1891. 
El prcsidentc, 

NAROISO PLA y DENIEL. 

MEMGRIA 1E1DA POR EL SECRETARIO DE LA ACADEMIA CALASANCIA 

D. l\l~n Bu;rgad.a J[U;lfét 
e¡¿ la sesión pública del día 8 de Noviemú,·e de 1891. 

SEÑORES: 

Uoy que la Acaclemia Calasancia se prespnta definilivamente 
orgauizada l:'n lodo su complemento~ justo es que, siguiendo la 
costúmbre e¡;Lablecida para estos casos, volvamos por un ma­
mento la vista atrüs, para que considerando el pasado, podamos 
facilmente vislumbrar lo ponenir. 

Cua tro años ha que nuestra Academin fué fundad' por inicia­
tiva y bajo la dirección de los PP. Escolapios. Nacida al ampa­
ro del Colegio en donde nos ::nstruímos y educamos, aquí tuvo 
siempre ~u albergue ) éste fué sa centro de acción. 

En ~us cornienzo~, nnestra Academia estaba compnesta so­
lamentt• de varios de los mas distinguidos alumnos que a la sa­
zún asislían al C:olPgio: origen con menos pretensiones, es impo­
siblè l'ncunlrarlo. Nuestra Academia entonces no era Acadt'mia, 
antes bien era lan súlo una especie de Congregaci6n interior, 
cuyos inrlividuos se solazahan en ejercicios literario-musicales 
algun as veces al año, leyendo poesíos de inspiraclos nn tores, 
ejecutaDdO nJ piano la c.omposiLión últimamente aprendicla, y a 
lo mós componit·ouo en prosa trabajitos calcados SDbre el lihro 
de texto. Y no pasó de aquí en su principio. 

Pero no lardó la crisalida en conrert1rse en mariposa, porque 
aquel primilivo organismo celular sentíase con vida rebosanle, 
poflerosa, y sólo le faltaban los solícitos cuidados, de que al na­
cer uecesita lodo vivienle para adquirir la conslitución de cuer­
po robusta, r-on existencia propia. 

En Yista del buen acogimiento que recibian los trabajos aca­
démicos, se dió c:ierta amplilud a las primitivas bases, admitien­
do también en la Academia, a los exalumnos del C:olegio que lo 
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soliciU\ran; y un año después, se modificaban las bases para 
satisfacer los deseos de gran número de jóvenes, qne no podian 
for111ar parte de nuestra Asociación, por no reunir toll.as las cir­
cunstaocias que las primeras exigían; y se a~orclú que los jóve­
nes que no foeron discípulos de las Escuelas l'ias, podian ingre­
sar en calidad de socios aspirantes, y que para serio de número, 
debian presentar a la Junta Directiva un trabajo que mereciese 
la aprobación de la misma. 

A todo esto, la Academia Calasancia llabia celebrada algunas 
veladas que llamaron verdaderamente la at.ención, y que alraje­
ron a estos salones gran concurrencia; como que en eLias co­
mPnzaron a llacer alarde de felices diSpOSÏCÍ011tlS algnnos de SUS 
indivitluos, qne Luego !tan alcanzado brillantes l.riunfos en esle 
mismo sitio y en otras esfaras del domlnio pública. Nuestra Aso­
ciación era ya generalmente respetada. 

Y vioo por fio-para no engolfarme en detalles-la conslitu­
ción de Ja Junta directiva, y cotnprendientlo ésta qne el t~rreno 
estuba ya suficientemente abonado, se apresuró ú echar la semi­
lla, qne no otra cosa es el haber organizado y regularizado las 
SI'Siones pl'ivactas, de las cuales deben ser frulo la~ wladas pú­
blicas¡ y mas qu~ todo, el haber emprenclido la. public::~ción de 
una Revista bimensual, órgano de tmestra /•. cademia, cnyo nom­
bre llt:\'a y CU\"O primer número vD a~·er la luz. 

Yu ,·eis, señures, la gradación por qué ha ido asccndiendo la 
Academia Calasancia en los cuatro añ ~>s que lleva de cxistencia; 
nl••tro <~ños qne no nos pesa haber dejado transcmrir sin impa­
ciencia, antes de dar manifestaciones de vitalillad potente, porque 
nos consta rnny bien que las sociedades deslinaòalS 1 larga vida 
no se clesarrollan en un momento, como en un dia no ::;e pro­
pa~an las r.ostumbres, ni se desenvuelven las illeas. 

Si ahora, señores, después db conocer el origen primario de 
la ,\ca<.lemia Calasancia, dese<1is alcanzn.r su primer·a causa y los 
molivos de su existeocia; si recordandomc qtLe una Memona no 
ha dt~ ser seucillaroente un acta ln·~ve y concisa, sino que ocu­
panda un Jugar intermeclio entre ellaconismo de un acta y la 
libre arn plilnd de un discurso, de be adoptar de la primera la re­
scña (idelisirna de los hecbos, y deJ scgnndo las leyBs en que és­
tos se funcl<ll1 , su razón de ser, su filosofia; si, conminúndome 
con toclas estas razooes poderosísimas, qnureis que os diga à 
qué objelo obedece uue..;tra Academiu, la misiútl quo clebe cum­
plir, de dónrle arranca, qué se propone., ¡ah, seiwres! debo ma­
nifestaros qne sufris laslimosa equl\'ocación si pe11sais que la 
Ac~demia Calasancia debe sn existeuciasimplement.cal entusias­
mo de Ull OS ~uantos fn· enes arlirtos ú la Iglesia Calúlica; ni muc ho 
meno:-;, ~~ un pueril Jeseo de satísf<lCr·r una vaniclad, que a Dios 
gracias no te uemos, de .-euü· tl patenLizaros los adelanlos que 
hayanws L10clido llacer, pronunciando dbcursos c¡uo, beuévolos, 
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aplaudís, leyendo poesias que, indulgentes, celebr<lis, y ejecu­
tando cornpo~iciones de reputados maestros; no, la l\cademia 
Calasancia no es fruto de pasajero entusiasmo; no es lampoco 
fútil pretexto para recabar un aplauso, aunque éste lleYe el ali­
ciente de procedel' ue auditorios tan brilianles corno el qne ltoy 
nos honra con su asistencia. La Academia Calasancia no ha nn· 
cido en un dia, para languidecer luego en agonia lenti:;ima, ni 
est<i deslinada a arrastrar una exislencia efímera como el heno 
~a. la mañaua verde, seco a la tarde,» según la expresiGn de Hio­
ja, tomada dL'l texto sagrada, 6 como la flor dt:l almcndro que 
apenas nacicla se tllarchita, perdiendo sus perfumes y su nilidrz 
purísima. No; 11uestra Asociación no ba sido improvi~ada: liene 
un origen m uy a Ito, Ja adornan bistóricos antececlen tPS y ha stdo 
im pw~stu por las necesidades de los Liempos. Oid me y os cou­
venceréis. 

Albi, e11 el primer tercio del siglo xvu, en un retirndo aposen­
to de la Capital dd Orbe católico, Mllause nmnidos vario¡; ltiflos 
qu<~ escu~.:lla11 ateu Los la voz autorizada de un bombre de aspcclo 
noble, que Íllsplra conüanza y respeto a la vez. El hombre, que 
visle ll~bilo sa~.:erdotal, es San José de C:alasanz, y los 11iños, los 
primeros disrípulus de la Escuela Pia, recien fund<lda. 

llíncanse ludos de roclillas y rezao, rezan una plegaria líerni­
sima, tal \'ez aquella sm igual «Coronilla» que no:sotro~, St' ñores 
Académtcos, rezarnos Lodos los dia::; para que la Vtrgen no nos 
desam¡.wre. Cumo atraida por el aroma de las Yirtndes elet ::;all to 
y por los arpegios de aquellas gargantat:i infantilt!s, apa1 écese la 
Virgen <1 ~ns devotus, llevando en brazos al Niño Jesú:.;, y llaci<>n­
do esll'l!llleccr la e~tanda, que baiiada en res.plandor dm11o que­
da, como queuau inuot.lados 'le inefable dicha los corazones de 
los circunslanles. Vuelve la bendita Madre susojos al dl\'ino In­
fante y {,_. d1ce: «Ya conoces, hijo mio, el amor QU~"' llle profesa 
ese l5anlu Van·,n, ya ves su obra: bendice, pues, <í uno y otra; 
bendice ú la Escuela Pia cou todos Jos profesore~ q1w de ella 
forman parle; 1Je11dice a estos pobres niños y ú s us cond iscipu los, 
y ú cua o los d~JtJLt'o de esta I ostitución amí consagrada, ~11Sl'ÏÍ81t, 
en adelanLe, (t uprendan con las humanas letras la pieclad cris­
tiaJHL Que sean 5i~mpre unos y otros centinelas avanzados de In 
F'e, y que en Lodos Lic~mpos y en cualquier Lerreno, por la Fe 
combalan en nombre mío.>> 

El deseo de la Virgen fué inmediatamente satisfecllo. Suce­
sores 1wsolros, señores .\cadémicos, de aquellos afonunados 
milos, llü\'UillOS lodos la bendición de Crislo Jesús :sobre nues­
tras fren tes. 

La Es<..:uela Pia siguió triunfante su marcha à traYé;"; dt' los 
tiempos; ú pe:::.ar ue todas la::; contrarieclades y de las infamias 
de que en 011 principiCI esluvo à punto de ser víctima. Orgauis­
lllo de compl~xión robusta y bien constituído, ba salJiuo adap-
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tarse ú las necesidades de caòa època, salvancto sus vicisitnòes; 
y sin allerar en lo mils nnoimu su íntttuu esènCi•d modo dtc>. ser, 
siempre lm estada acertaua en encontrar el medio de sallr ilesa 
de Ja~ co11lttHJaS evoluciones de ideas, usos y costnll•brt~s. como 
en IJermo:so FS<"Tilo reconocia ba pocos meses el iln:-:trl"' c••rdenal 
Monescillo y \'iso. Ilabienrlo vívida sin cesar al ampiirO rle la 
Igle~ta y con !a lgle~ia constantemeule itlenlilicada 1 puPdP rhwir­
se de la obra de San José cie Calasanz lo mis1110 PX<tC'lamente 
qtte dt> la obra de Cristo nuestro Señor decía el ÍIIITIIII'LHI Ualme~~ 
«Slrl llacer lraicióo ú la verdad, no ha perdido tiP v1sta el cur:::o 
de las idea~; sin sacrificar a Jas pasiones la satllidad dr·la mural, 
ha leniclo ~-·n cw•nta las muclauzas de los húh1los y de In:-; cn::;.lnm­
b!'e:.;; sin allerar s u organización interior en lo que t iellu el<' inal­
terable y Lle eterna, lla creaclo infinita Yarilldad de tn~llltH'ÏtHles 
acomodadas ú las nccesiclarles rle los put'!Jios somelidol:> a 
su l'e.» 

También, scñores, la Escuela Pia hu obscrvatlo, detllro dc su 
propia eskra, la misma conducta, y así es que, dor'PtiLP, ha se­
guida avtzura los progresos de la ciencia, y aleniénd•J¡:e ¡, los 
úllimo~ procedim1enlos, ha sabido acomoclarse :'• laH últimas 
evolueirHWS de la Pedagogía; educadora, nutH',a ha edwrlu en 
olvi<ln las ··xigendas de cada época, rt>::pet · ndola:-: en cuanlo 
no Sl' han opnesto al genuino espirílu cristiana, que l'S inalte­
rable en sn propia esencia y en sus estrif'tas lll<lltift•:-:tat:iones. 
Y lle~amos al examen del últi:no termmo de la seme·j;.lllza, que 
ha debi1l<> realizarse precisamente en estos nuestru~ li• ·mpos; 
liempos que l'in ser en el fondo peores que lo~ qut;} lt:s prece­
dieron, se caraeterizan, no obslante, por la prcponde•randa tle 
la revulnciún mús •lescocmla-, mas impúdica qut: SP ''iera j•11n:is. 
Mt>rced ;\ e~a condición de torlas las ideas, ú 1!SC li he• tlr•tt.i•· es­
pantoso, se ptlPrle atacar pública é impuoeme1tte, Pll lo:-; p•·rió­
dicos, eu los casinos, en la misma cúleclra-¡vt~rgü•~llza t'êlll~a 
decirlo!-en el sngrado de la catetlra, los rlogttHls ::;acrosantos 
de nuestra Heligión, aún en naciones olicialnll'nle cnVIIi•·as. 

De aqui nace un gran peligro para los jóvenes que salen 
del Colegio en ecl ad tempraua, cuando t.ouavia no e:--l.'•tl cnrlidos 
en esa lucha que nos aniquila, de ideas, de principins y de len­
dent:ias. Entrantlo en un mundo nur'VO para mspírur un am­
biente corrompido, fúcil era ftue, faltos de experi<.·rwia, se deja­
sen esos jóvenes arrastrar por la corrienle impetuosa clel sigla, 
que su alma pereciese asfixiada en esa atmòsfera leial en qlle 
se nu tren las pasiones, consagradas por una novísima enseñan­
zn sin IJios y sancionadas por el posilivismo de la (•poc::t. Pero 
el P. José, como cariñosamente llama a nueslro Patrún el men­
tado ArzolJispo de Valencia, el buen P. Jo~é, que al velar por la 
Escuela Pia, se ioleresa vivisimamente por sus cl1scípulus, no 
queriendo que éstos, al emanciparse del Colegio, perLliesen su 

• 
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fe, dPslumbrados por los sofismas con que se la ataca, sugirió ú 
sus bent>méril.o~ btjos la idea de fundar asociacioues, como la 
que LPnemol' el honor de constituir y las que van apareciendo 
en dtversos punim; de España, donde quiera que existe un Cole­
gia de P J>. E,.,cola pi os; asociaciones en las que los jóvenes poda­
mos encontrar, anwestrandonos en la ciencia cristiana, refugio 
segura conlra los emlJates del error. 

Ahi lt'nets explicada, señores, cómo vino {I organizarse 
Imesl.ra Acad~mia: bé aquí por qué os decia quf' liene u11 ori­
gen muy alto y CJlle la adornau histól'icos antccedenles. Y no 
c reais que lo clicllo sea pura fantasia ó prurito de apurar la quin­
ta esenc ta cie I as cos as, no. Este es el resultada que oble11dr.·, cual­
quiera que rt>fl,·xione sobre la indole de n uestra asoeiaeiún y el 
pape! que esta ll<:~mada à desetnpeñar . La Academiu Calasancia 
es fru to espontíweu de la Escuela Pia, de manera idénlica q ue 
la Esc uela Pia es ft uto espontaneo de la Tglt:·sia. l>e la pro pia 
suerte que por la lglesia circula la misma sangre cie Cristo, y por 
la .H:scuela P1a la savia vivificante de la Iglesit~; la ActHJemia Ca­
lasanl'ia1 que es cou1o un retoño de la obra de San Jusé de Cala­
satiZ, participa de la benéfica influencia d~ la savlèl fe~~undisima 
que la ulil'nta y v1guliza. Algu dice el que fnese un P. Escolapio, 
nue~tro respPLalJie y quel'iclísimo Director, el que llevase In ini­
ciativa en esta obra que boy vemos realizada; y muy alto llabla 
en favor dt· mt aserlo el que los PP. Escolapios todos vengan 
allan:\ndouos el cau1inu con su proteccion, nunca cou1o se delJe 
agradecida. 

Sabemos, pues, perfectameote, a qué nos obliga el pue:-;to de 
honor en que nus hallamos colocados; al ver atacada la re en 
nombre de una faba cieucia, estudiaremos sin cesar las hnma­
nidade::;, para demor:;Lrar ante los falsarios que tal asr>glll'<Ht, qlle 
fe y cietll;i•l se IJallau en perfeclo acuerdo; seguiremos en 1111 tudo 
el pro~rama que nos lrazara el P. Llanas en su )HliiPgírko de 
~anto Tum:'l:-,1 y enar.IJolaremos nueslra bandera cousè1grada con 
ellemu: «< 11111 F.:cclt:'siaomnia, sine Ecclesin. nihil:» todo, totlo 
por la l gle:;;in, por el Ponttficado, por el tri un fo dn la verdad ea­
tólica, y guerra, gllerra aquí en la tribuna, en t:l estudio (le la 
prem.;a, dCincle CJUlern. que haya oportunidad, contra los que in­
tenten cen ar11o~el paso. 

Si al gil hulla is, ~t·iiures, en nuestra obra, que LllPrezt·a vues­
tras <-d:tbanzal'<, :::.Pa toda la gloria para Dios, y si q1tereis ltacer 
nu\s extettbiVa vueslra beuevolencia, vaya en lour de la Es­
cueJa Piu. 

Ili!; DICHO. 
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ESPAÑA Y LOS JUDÍOS 

El semita, hombre de r11plilo en lo~ desi er­
tos de-la A robin, hMolt'O r•n C'iNto molin, se 
convierle, d"ntro cle 1:1 sut'it•durl, l'u un villn­
trlf!BDle. (Los ;;cmlln• y l'I ~¡•mll.-mo) 

GtLLIO, · lhi\OLA.R 

Se puell e y dobo matar ni mrjor de los goim 
(CrÏSlÍ(IOOS). 

El dtnero de lo'l uoun (<'ri~tlonM) My que 
reint~>grarlo ol jndto; por tu u to •'•lli pernüudo 
robaries} engaitt~r.les. 

La silnación financiera por qué atraviesa Eurupn, y en parLi­
cnlnr Españn, que dentro del continente es pOL' raz•'• n natural la 
que m:ís urclienle coriño nos inspira, mneve en e!'LO~ Íll !-5 tnotes 

nuc~tra pl11ma, en la seguridacl de que ú los lectores df> t·sta HP­
vbla no l1a de serles indtferenteesle asnnto, que lan vital interès 
en eh· t'l'a. 

No:-; encontramos en una época en que, ya SPa por el apeqo a 
la vida, ya por el bumanitarismo de ciertas nac1oncs (•'li el cual 
no cn·o 11i he creído ounca), ya, en suma, pot' el tniedo (y esta 
lo creo íl ptes juntillas) que noas a otras :;e lllSpiran. se l1a dife­
rido el venlilar las diferencias que entro elias proltl\lf'\·e la am­
bición y el orgullo, en el terrena de la guerra tnilit n· (pnssez le 
mol), y es en la guerra econótmca donde se lJu::;ca la ltegemunía 
soñada v ¡,,s laureles ambiciouados. 

La nàciún que con mas vehemencia sosticne esta l-(llerra es 
la Francia, la mús ambiciosa entre todas las nadolltiS, que no 
sabe llacerse carga de sn~ desgracias y bu:>e~ de!'ulada la in­
fluencia perdi da por s us innumerables df'~al·ierl.oR. \las, por des­
rliclta suya no ve que sus esfuerzos, en Yt>Z d ~ com;pintr ú ~ll real­
zamtcnto, la lmnden en el vacío y aceleran ~n ruido~¡¡ l'Ull la, como 
!JOlJre núufrogo que lucha con la tempestat!. Francia luclla con 
dos ternpestades, la no a moral y material la otra. A 111 bas sun Lt:­
rribles y sin el amparo de Dios ignórase llasta qu0 gratlo se 
tlesarrollurún. Es la primera, la masoneria q11e pt'Ohlllllye la so­
ciednd, y la seguncta, los judíos que la empobreCPII. Pasamos 
por alto, pues no es cie este lugar, el estudio de la maso11eria 
francesa. cuya influencia en España, con ser grat1dP1 no es deci·· 
siva ni mucho menos. 

Por de~gracia no podemos decir lo propio de los juc1íos, r1uie-
nes han escogido el arma mas vil, esa sí, perola mú~ segura, para 
ejecutar a sus víctimas. 

Sabido es que esta arma es el metàlico, puesto que nadie ig­
nora la frase casi tradicional de que «el jurlio tiene el r.ulto del 
clinero.t Toda den tro de la existencia social lo subordina al lucro, 
empleando a este fin los medios desconocidos que sn maldad 
le ofrece. Sin duda tovo razón Eorique Heine, el célebre poeta 

.. 
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alem in, cuancio afirmó cque los hecbos y maueras de los jndíos 
son co!-;as dt .. sconodtlas al mundo. Se los cree contiCer )lorque 
se ban vislumbrado ciertas apariencia::,; pero nada mús se IHl vis­
to, y del mt-.rno modo que en la Etlatl ~Iedia, son un mistel'io 
ambulanle.• Gracias, pues, a este oculto proceder, ayudaclo de 
las m{!xirnas conteniclas en el Talmud, que les tranquilizan de 
las aprensione:' e¡ u e pudi~>ran suscita•·se alia en s u i nlerior, han 
lograt.lo apod.,rar:,;e de la fortuna pública de ca~i toda Europa, y 
en parlicnlar de Fratlcia tJUe es la esclava dodlisirua de los se­
miLas y el f(wo pestilente de sus agios y mantobrcts. 

España, que por ni:1gún conceplo puede merecer, grncias a 
Dios, la stmpalía de lan funestos hom bres, ha sido e~la vez la 
cabl·za de Lttrco sobre la cualllan descargarlo su rlleL;"dicn maza 
estos St'reR tll~ldet'idos de Dios. De suerte quA en el dia nus en­
conlrantos frente a frenle los españoles y lo:-; fntncesPs, repre­
sentadnH éstns por los vampirosjudíos. Es una lurbn sonln, prro 
sostenida, d("' la cual es prematura poder afir l11èll' un desenlace 
en senlidu delt·:·rninado. Parece que la amiJicit'"' jndw, co1110 si 
de rc,peule ltubit>se descuiJierto un tesoro dulldt~ hincar su gana, 
se almlanz;~rr"l sobre la caV,Jica Españd, Yiendo en sus desdichas 
una <tfortunada ocasión para acogolarla, pun1éndola entre la e!" pa­
da judia ú la bancarrota tJacional. Para ellus un IJUebl•> :tpUI ado es 
una lttiu·!; Hon de esos <dJOmJJres que, según clescribe ndmira­
blernenlt! un l'antosu Itovelkta contt:mporàlleo, andau olfateando 
las uacioues en busca de esos negocios fàcil es, enot'IIH'S, que na­
cen rn:ls P~ponl.ürwa y froudosamente en el st·no de lu:; pueblos 
desgradado:-;. Ot~l mismo modo crecen cierlos arholes en terrenos 
mu~ car:.!ados de l.>asura.» • 

A 1~1 pobre E~paña han acudida pre::;urosos fus jurlfos \'alién­
dose de lndtJS los lllf'dios puestos a Sll podero~a volnntad. Pri­
mera a¡wrederon bajo la forma de dere.cbos araneel.trim-; luego 
furzaro11 In ntilcptina cou las tarifas de fetTOt~arrrle:-;; m:1s tarde, 
prctt>xlando la iulroducción, para elles Ofliosa, eh~ lus alcuholes 
alemanes (como t-i ruera o otros que los misnws frant·e~<~s los in­
trodltt'lttres de ese alcohol, que coloran pura poderle lla mar vioo, 
tnlnsl'urmandolu y purifiet\11dolo luego para detlicarlo t'1 los usos 
que neen lllth; eu11venienles ú sus inlereses); y por último, 
cumo inlenlanclo un supremo esfuerzo, como atacando dt•serubo­
zadamvnle l'I euartel general énemigo, se ofrece el rf'y dt} los 
judios, <·I ptdpo de cien brazos, H.otscbild, en una palaura, para 
pro\ Rt·r al Banco de España del oro y plaia nec·e::;arius, pruen­
rando, (Jur mec.lio de h{Jbil maniobra, c·ortar la relirada al erwmi­
gu, fontHutdo, él, los Scharoeder y otros, un sindicato jutlío que 
a Sll \OIUill;Jt( elevara los cambios de libras y francos Ú la_c~can­
clalosa <tltnl'a que hemos presenciado en e~lo~ t"lll illJOS días. 
¿Es qu•~ al;.:uiell puede negar la exactitud tle eslos hec:Jws"/ 

Cogida asi la España entre llos fnegos, ó len1au que paclar un 

' 
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anticipo, qne les vali.Pra algnnos millones, con el nanco de Es­
paña, ú en r·a::.;cJ adversa. como castigo al relw lde qne no ~e deja 
explotar, subian los carn bios a una altura inaudita. Tal es e l cua­
dro del'consolador de la cuestión que tanto prt>orupa hoy a los 
e~piritus prt~,·isores. ¿ Y el desenlace? La confia.nt..a no pnPde ni 
debe abandonar a los que guardan en su coraz">n 11i~a~ optimis­
las respecto al patriotismo de los españoles. E .... t ... es el único me lio 
que ¡mede salvarnos del confiiclo que se cit>rne sobrH nUt'8 t.ras 
cabezas, y cnya primera manifestación sería t'I CU!'so forwso del 
papPI. J!.Ï gritO del patriOtÍSffiO eS el ÚOÍCO que ha rle f'S!;Apar a 
nue~ tros Iu bios y hacernos mantener firmes l'll nnestros pnestos, 
cnanclo los agentes de los semitas promuevnn el p~nic:o, qne e:-;tftn 
elaborando hace tiempo, para igualar nnAstra silundón a la cle 
Portugal, ñ la de Buenos-Aires, y tan tas oLras c¡ne antlan por Los 
suelos. 

Los semitns son nuestros aborrecibles enemigos y hemos de 
vencerles con las annas de la dignidatl y del patnulismo, ponien­
rlo oidos cie nwrcader a sus voces, illtere..;adns 1"11 destruir el 
harto enclenque créJtto patrio, y en especial el llan,:o Nacional 
que arrastraria en su caída los intereses ue casi toLlos los espa­
ñole!'. 

Procúre~e por el pueblo españül aislarse de la Fmncia artual 
y rle su::: dneños absoluta~ los israel i tac;, pUt'!=llo que pnr m ts que 
sPamos presil de una crisis honda y sosteuid 1, la l~spañ 1 t'U ~nta 
con una vitalídad innegable, qne con anxtlio de Dills, n •s h \Ce 
esperar que la gloria y el poder sean astros edtps·ul•>s, pero qne 
han de rl'aparecBr mas rutilantes r1ne 01111ea eu el firmamento 
de nne~tnt futura regeneración. 

AHCADIO DF. .\RQUER. 
Barcelona 11 Novienbre, 1891. 

LOS FECIALES 

1. 

Exisliú en la antigüedad un pueblo que, sirndo rle_un origen 
humildisimo por demós, llegó con el tiempo ú consLtLutr l'I c.enlro 
de un VHslisimo imperio. Nos rel't>rimns al puehlo rumann. Co­
nocicla rle todos es su llistaria: conocida es i,..:twlffiP.IIt.e la polí­
tica qne lo itll"ormó. La guerra fué el merlio :í qué or<ltnariamen­
te hubo cie recurrir para ensanchar !'>ll dominit• L• !rriturial, ya 
tratase (le anex1onar pueblos ca~i sumidos e11 la. barhariP, ya de 
somcter nacionalidades de adelantada cultura y c-hïliznr.i•"llt. ¿A 
qué móviles obedecieron las cont{Uistas que n~a11zó noma? .\ 
ningún olro que no sea la soberbia, ~el orgullo, la amb1ción de 
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un puPblo qu~ ¡-iretendía ser duPñ-> de todo el uni .. ·erso; sneño 
de colo:--o~; rdea qu'"' ,·ariru:; veces ha vuelto ú brillar en Ja me11te 
de grarllh$ geníos, pero que jara ~1s ha IIL'g<ido :\ realizarse. No 
bay qut: P.\"lllt'nc·iar, pues, r¡ue erau inju~Las las conr¡uísL ts "'~ri­
!icadas por el puc·blo romano, si no todas, ú lo m t: r)ll::; L'l1 sn gran 
mayur·í;~, sr ~t; miraran al través del pri.;uul de lus principios 
proclama do..: por el mo Jerno Derecbu internneional 

Pero no f111' Homa, si exceptuamos sns pr tmiti\•o::; liempos, 
cuya llislcma se pil·tde en las neuulusidadr>s cle la f{tbnla, un 
pueiJio h5rbtro y ft>roz; sino c¡ue, por el contrario, consliluyeo­
do la sinte:-rs de la civtlizaci6n antigua, deHem¡n·ña en la llisto­
ria la 1·h·vadi~irna mi::;iún, de servir de puBnle para enlaznr la 
cultura de Iu::; pupblos antigues con la de lus moderuos, y de 
prepnrar t·l Cï-1111po eu el que a no Lardat'IJalJín dt• gp.r·r¡rinur Ja 
SPIIlllla del Evarrgt-lio. Y sobre toda, Ro111a sobn·salrú ú tuclos 
los pni'LJicls d~ la antigüeclad en el cultivo di~ la t'i~·ncía del De­
recho; y est.u bien revela el notabilisimo add,lfltn <li:' ~ns eo-;lum­
brt-'s, ya que nada como el Derecho de un pneb'o refl.•ja lllt>jor 
el modo de l'er, la vida ínlima del mismo. T<~dHVIa sniJsísleo y 
se estrrnan Prt mucho sus monnrnenlos legales; hoy ~e esluuian 
mtis qne nnnca; l'onslituyen ley vigente en ,tlgunos JHlÍ~l';;; y si 
bien qtrrz;ís e11 períoòo ya no lejano dejaran de st•r fuenle de De­
recllo posilrvu, jam"ts d~jaran de c.:>nstrluir fuenle de r.iencin. 

l\l 1:-; ¡srng11lar r·11ntra:;tel .-\1 !alio Je esa porlénlo:-;,l obra jurí­
cliea elah. •ntda por el pueblo romana, exíste una rama del IJere­
cltn, <'IIITesJoOIIUÍP.Ille éÍ. determinada orden SOcial, en Ja I:Ual, ha­
Ciéndnsf' ab,lracción de la luz de toda prrndpiu superior, se 
proclalllan c·or¡ ::-in igual desenfado y como v<>rdndt>~ cl··~m;) Licas 
los maynn·s nhsurdus. Aludimos a Jas reglas que servían ¡\Ro­
llHI de norle en sus a~:tos referentes a la villa internacinmtl. ¡ln­
creíblt~ puree1~ que p11eblo taa fecundo en toda ~uerle de pro~re­
SOf', llf•g:rrn :"t :-en lat el horrorosa principio: rid11er~us ltosfem reler­
?Ut auc/o¡·ítns estol A la sombra de este principio, st.• rl~·~euvolvió 
loda la pollllf'a de noma en el ot'clen interuacional. Al'ortunacla­
rnr•rrtr·, m;'txirrras de esla índole consliluif-111 súlu unu r::-;c~pdún 
entn· In:-; proelnmadas por los campeones de su ciE>ncia. Esta, 
por· lo rc•glllar, estabu inspirada en un profuudo aruor {t la jus­
ticin. 

¡Justicin! e:-;ta es la ide& santa a coyo impf'rio no ¡mede sus­
tra~ rse la iiJir·ligellcia.dd hombr·c·. Así el rrttli\'illun corno el es­
prril.rt popular, le erigen un templü en su conciencia; ~ es lo m:'ls 
nulahle qrre, l;•nto los individuo:-' como los E..;tados, c·uanclo se 
apar'lan dt•l send,~ro de lo justo, procuran, nu obst;lllte. ent:ubriL· 
uajo su \'elo las deS\"iaciones de suconclucta. H.nbíma vez aeun­
lece qtw ~" re:rlrce el mal a lítulo dd mal; seruejante doismo 
no Ira logr<Hlo l'i-ll'ta de naturaleza en el corazún hurnano. li:s, 
por ~~1 contrario, muy frecuenle re,·eslir a lus heclw::; que la ~Io-
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ral ú el Oerecho condenan, de un aspecto de legal ida 1 c¡ne los 
disculpe, legitime ó cuando menos cohoneste. ¿A quP re~pon­
Jen, sina a l'Sta tendencia, Jas di\•ersas teonas suslentadas por 
filúsufos v judsconsultos, mas ó menos compl<tcienles, ú fin de 
poder ddender en el terrena de la legalidarl, actos dt~ licitud no 
siempre clara, lle,·ados a cabo al intlujo de las ideas deln•galis­
mo? ¿qué olra cosa significau las sofisticas teortas puliticas, 
echaclas 3 vuelo a principios de nuestro siglo, al c'llor de las cua­
les, y so pretexto de emancipar a las nacinnes el ~ la Lrnclicton:-tl tira­
nia de los neyes, paseó Na po león I sns ejércilus por toda Enropa? 
¿No Yiene ú ser igual proòucto la resurrección intempestiva de 
las dorlrittati del Dereebo romano, verillcada tambtén Pn F'rancia 
por los C:cJttSPjos reales desde el tiempo, principalnll'nle, de Felí­
pe el li ermosa, para sustentar lus despolismos y exc lu::H vi sm os del 
poder reni? 

Cosa exactamente igual acontecía en Rnmn, por lo ClOP al or­
den inlPrnat'ional clice relación. La mayor parle de COIIfJUistas 
que verilkú en el largo tiempo de su vida de ap•>geo, es inducta­
ble que fueron injnstas y que no ten1an 111ú~ oh.teto que dar pa­
bula ú ~n ambición ilimitaua; mns preocupc·>se asi11tismo de 
revestir de e~e aparato de legalidad a Cll<Htlas guerrns llubo de 
cmpreiHh•r. Y como pueblo, ~egt:m varias Vt!Ces ht!IOt>s dicho, 
extnwrrlinariamente adelantado en cultura jnrídien, no le fué 
difit:il dar satisfacción complida ú tal nece~ttlad, y al eft:cto tdeó 
una iu:-;Lituci ·,o, en cierto modo sui gene,·is, que jue~:p l'ingular 
pap·· I en la historia de lo que boy porlemos llamar /J ;·<>cho pú­
blica romana. Esta institución flte el Colegio de los ¡>cialts. ~:::;bo­
celllot' alg-> ::;n caracter. 

S1guie1Hio la IHisma norma que en las dem<"•s ramas dt>l Dere­
cho, Huma culoca hajo el inílujo de la idea religmm el dt~sarrollo 
de SilS {ll itelJCas de Derecbo ioternadOital. In~lilt"lye:;e a tal fin 
un Cuh·gio cie ~aceniot.es encargado cle realizar esll' I>Precho, as i 
en Liempo 1le paz, como en tiempo de guerra. t•:n liempo de paz, 
es esle Cu!Pgto el encargado de celebrar Tratntlos illlernadnna­
les, ú llOlllbre cle la República romana, con lus o tros ~:stados, 
cousulLamlo al Senado. En tiempo cle guelTa1 tiunr> la mi dt'Jn de 
exnminar, por enca rgo del Senaclo, si es jllsla ó no la gttPIT<t que 
se Lrata tl•1 declan•r; y en ca~o de serio, y mediantc• el aetwrdu 
del !)l'nado, l,l de hacer la declaración solem11e de la mi~tna, tles­
pné~ de ha berse petit dosin resultado Dna satisfac:ción al pUt~IJ!o 
em!migo. g¡ car,tcter ritual simbúlico, formalista y ~oletn nc~ 
que, c1urante gran período de Ja historia de Homa, cnraclet iza <"t 

sn Derecho dvil, se desarrolla también con amplitud en e~ta 
institueiún. Ct-lébranse los Tratado~ internacion:tle::; P'lr media 
del Colegio dl' los feciales, medianle la cotiCUtTetu·ia de ritual i· 
dades sulernnes: se sanciona sn observancia sujet. nd o los (t la 
sanciún de pènalidades de caràcter religiosa. Se ucude asimis-
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mo al simbolismo y a la rilualidad, para hacer la declaraeu'm de 
la guerra; tiene esta declaracióu efecto arrojando una saeta al 
campo hostil, si sus fronteras lindan con territotio romana, ó en. 
o tro caso al Campo de Jlm·te, símbolo de los campos mililarPs. 

Tal era el caracter peculiar del organismo fecial. Su ol>jeto 
principal fué el de dar expansiún a la imaginaciún de un pueblo 
p t·ofundalllellte religiosa, rayano en Ja ::-uper~lieiún si no f1 anca­
mante supersticiosa en sus primeros tiempos, y quo, como todo 
pueblo infante, profesaba cuito constante y fervienle à la exte­
rioridad, ú Ja malt>rialidacl de la forma, al aparnlo. Por lo damas, 
fué un simple mt'tlio de encobrir los bechos mús inju~tos con el 
aspecto do la legalidad. Es ventau que el Colegio de los feciales 
no clel'luraba Ju guerra si ésla no era jw~lu, betlam jwstnm; mas 
sabitla es la Rignifieaeión q ue la palabra }uslo tenia en Roma, que 
era muy distinta de Ja que tiene en los pueblos modernos. Sig­
nificabajusto en el tecniciSIIW juridico rle aquet puf'b lo, mera­
mento conforme al Derecbo, en cuauto à las soletnnirlades 
exleriorel) del ncto; nada im¡Jiicaba Ja palabra, f'ljSpeclo ri las 
cualidades intrí11secas del mismo. De aquí qur el her·moso man­
ta de la justícia siempre amparase a toclas las guerras emprendi­
das pur Huma en apariencia, merced a esta instítucit'nl; por mús 
que en rigor, ú los ojos de una justicia real y verdadera, no fue­
ran mas que metlios \'iolentos é inícuos para dl-'sarrollar su po­
derio. Dl'mnestra claramente esta aserciún lo acontecitlo en la 
guerra del Samuio. 

No ~~xl::;te hoy ya el Colegio ·de los feciales, aunque vulgaridacl 
extrema sea decirlo. Hace ya mucllos siglos que ha de~apareci­
do, y dormirú (~ ternamente enceaaclo en el panteón de la histo­
ria, sirviendo únicamente boy para excitar Ja curiosidacl de quièn 
reVUI'Iva por vez primera con detención las píginas de Iu del 
gran puf'blo romano. [-:f¡1n cambiado por completo los liempos, 
y con ellos las costumbres; y han debido, por lanto, melamor·fo­
sear~e ú desaparecer las instiluciones de los anLiguos pncblos. 
Natural es, pues, qlle desapareciera, para jumús volver, el Cole­
gia de los fcciales; rlel mbmo moc.lu qoe ban desnp,tl'ecido, y no 
volverún a apat·ecer jamús, Zuroastro, los or·úcnlos, los angu res 
y Jas ofronda8 de sangre beclla:;; a las divinidaclr~8, corno t1m1bién 
las mil:lmas civilizaciones oriental, griega y romana que les die­
ran f'XisLencin. 

No es ya boy el advers1¿s hostem cetema anctm·itas esto, el 
principio ú cuyo tenor se clesarrolla la política inlernar,1onal, 
corno acontecía en la época en que las úgnilas romauas exhibie­
ron por gran parle del orbe la alti,rez de un pueblo ébrioJ tle glo­
r ia y de triunfos. Los principios del Crisli<•tlismo y los esf•tct·zos 
del analisis racional lo han sustituido, 5entandu las bases de una 
ciencia jnrídica, complelamenLe dislintas de aquella max.ima, 
engendrada por el exclusivismo, el odio ~T la bat'barie; y aunt{Ue 
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esta ciencia del Dêrecho internacional llist"' murho de estar ya 
formada por completo, esta bastante desarrolla la en nnt~slro 

• siglo. 
~H·s, {t prs1r de tales progresos de la ch•ilización, seria infan­

til candidez creer, que en los liempos morlernns la condu<.;ta de 
los l!:~tados no se separa jam·ís de las reglas de acción que les 
impune el Derecho. Tnmpoco dejao ahora de ser frecuentes las 
transgn~siones è infracciones de las leyes, naturült}S ó po~iltvas, 
que ri gen el o rd en internacional. Y así como ~n la a ni igüedatl 
se las ¡Jrocnraba r~vestír de cart•cter de legalidad, a~írnismo en 
nueslt os tl(;tnpos se las procur·a dar un as pec to de j usllcia. Súlo 
que IoR medios han variarlo. 

El célr·hre Cole¡¡io 'de feciales de Roma, es cierto, dejú de 
existir; pero no fallan hlly dia en el orden illLern¡lcion;=ll qllienes 
des~>rnpeñ,~n PI mismo pa pel qne los feciales desempeiiaron en la 
anti~üedad Es clerir, existen todaviafrciall's, bien C'(Ue sin taiiiOffi­
bre y con diversos caracteres. E11 el próximo artieult• intenlare­
rnos deiUos~rarlo. 

.T. PUIG DE ASPREH.. 

C .A..:F\.TAS 

AL JOVEN CONRA.DO SOBRE EL PERIODISMO CATOLICO 

u.· 
Mi qnerido Conrada: Después rle agrudecertc los pasos que 

has òddo, pa1·a adtJnirir las suscripciones qne me rnandas, y 
que seran pnntualmt!nle serviolas, permileme que te diga con to­
da franqnezn, que me ha llecbrJ no poca gracia ac¡U,!IIa fn,se de 
lu carla: «me temo que con el liempo me pedirús qut~ snlJ,•en­
cion~ Lrt Acnd··mia c,,z,tsancla, según lo exigente r¡ue andas en 
l'Onderur la obligación que teuemos los catúli,·os, de procurar el 
arraigo y desarrollo de los buenus periúdicos.u Put·des deseehar 
ese Lemoi', r.onraLln: no creo que nuestra hurnilde ft¡·vh;ta se vea 
en el caso cie a pelar a subvenciones r¡ue ns(•g11ren su exisLencia: 
6 mucho me engaòo, 6 mny prouto tendrú vida propia y c:uhrira 
los g •stus que oc:>~Siona. Por lo dem~·ts, Feria muy jnslo qne los 
cato'lllcos f! UI', como tt'l, tienen ona posíci,·lll desahogadn., destina­
ran algo de lo que en obras benél1cas 1uviertPn, al sosteui111iento 
de la ¡wenE>a tl >rlicada a defender lus inle reses mora les y religio­
sos, é'llentos à que hanan de Sll di!lei'O 111\ USO convenit~ntisimo, 
y rnuy tnPrilurio, y muy agradable a I lius, de quien procedeo 
todos los hienes qne poset-mos. Y com0 segli.11 se trasluce en la 
frase c¡11e he copiada, no atlmiles tú el deber de acudir rnaterial­
mente al esplendor de la prensa católica, permileme que le ex-
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ponga algnnas observaciones, que- acaso tengan eficucia para que 
en este partic~tlar modif:ques tu crilerio. 

No me cali fiques de jactanciosa porqu1~ as i me produzco; cyue 
las observaciones que voy ú pr0ponerte no son rle mi cosecha, 
sino que las tomo de un preclara Obispo francés, del célt>bre 
Mons. Aparisis, Obispo de Langres. Léelns con atención, Conrado, 
que bien lo merecen: 

cHubo un tiempo en que la piedad cristiana se aomp1acia en fundar 
monatlterios, iglesias y hospitales. Estas obras son loables, buenas y san­
tas en todos tiempos; pero fuera. de que sos necesidades son boy menores 
que en otras épocas, se ban hecho legalmente mucho mas difü11les para 
los particulares, desde que el Gobierno, concentrandolo todo en sua mauos, 
ha usurpada las mas, se las apropia, ó Jas dicta leyes. Al contrario, la im­
prenta periódico. es libre, y para asociarse no ba menester maq que de la 
voluntad: los dia.rios directa y siocerr.mente favorables a la Religión son 
abandonados por el Gobierno, cuando no combo.tidos, y no tienen mas re· 
cursos que el c~>ncurso de los particulares. 

»En suma, los periód1cos son la gran obra del día, porque son los pri­
meres motores de todo. Deberian, pues, hacerse copiosas y fuertes dó.di­
vas a favor de los diarios en verdad y en conciencia catóh-::os; y por este 
lado de berla la devoción de los fieles ilnetrados llevar en montón ans 
ofrendas y dirigir aus esfoerzos, con el fio de proporcionaré. estos papeles, 
tan influyentes y necesarios, la independencia precisa. para que se man­
tengau siempre inflexibles en au deber, y bastantes recursos para que es­
criban a gusto de todas las inteligencias y se den é. un precio acomodado 
a todas las clases. ¡Ojalé. que esta ruego do nuestro corazón y de nnestt•a 
fe, sea escuchado de tan tos ricos estimables, que se lamentau con nosotros 
de la corrupción de lo presente, se asustan de las amenazas du lo venidero, 
y pudteran, concertandose, conjurar todas esas calamidades, con la sola 
influencia de diarios católicos porlerosos y puros, inteligentes y baratos. 

11Asi la imprenta periódica. religiosa. debe ser una. obra de celo, rendi­
miento y sacrificios para todos los ca.tólicos¡ y el no contribuir a ella 
cnando se puede, es en sí una omisión culpable, pues es nega.rse a prestar 
a la Religión un concurso de que ne<'esita; paro en especta.l, abandonar 
los diarios religiosos para. acudir en ayuda de los enemigos, es por parte 

de un católico una prevaricación y una traición, que sólo pueden excusar­
se por una inconcebible ceguedad. 

•Ronor y gloria a e8os hom bres de bien, a esas almas elevadas, a e8os 
católicos verdaderamente entendidos en su vocación. que en med10 de este 
siglo, envtlecido por el cuito innoble de la mataria y por todaslas especies 
de egoismo, han comprendido que debian de ayudar al Sacerdocio, con 
el concurso simultaneo de au talento, trabajo y riqueza; y que a vista de 
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esa innumerable multitud, precipitada a au perdici6n por el torrente d& 
todas la. mentiras, de todos los vicios y de todas las extravagancias, han 
dioho espontaneamente para si, con el Apóstol, en el sentimiento de una 
misma fe: Sacrificaré gustosísimo enanto tango, y yo miamo me sacrifica­
ré por vnestras al mas: Ego autem libentissime impendarn et supe1·impendar 
ipse pro animabus vestris. {11 ad Col·.-XII, 15.) 

, ftTales hombres son gloria de nuestro siglo, esperanza de la Iglesia y 
el abatimiento de sua enemjgos, que no pueden rehnsarles una profunda 
estimación. Pues bieu, estos hombres son los úuicos dignos y capaces de 
fundar s6lidamente y dirigir con fruto un dia.rio oa.tólico; y digamoslo de 
paso: esas fnndaciones piadosas las pide de una manera especial, en el 
dia, nuesta santa Religión. 

MoNSEÑ"OR APARISIS, Obispo de Lcmgres.• 

Medita hien Jas observaciones de Mons. Aparisü;: quiz is te illl­
presionen eomo {t mí me impresionaron al leerlas. Cada tiempo 
liene sus f'Xigencias, y el nuestro exige nu bten periou1smo: e n 
cada época la lglesia experiownla particulare:s nrcm;idades, y en 
nucs tros dí as necesita una pr.:•nsa ui ·n servida, qnL~ ¡)Ueda rle fen­
dt•rla contra su~ nnmerosos uetractores. Por eslo, el eminente 
Prelar!o francé;:; insistt~ en inculcar ú los eat,">licu!" el deber de 
prot'"'ger y fomentar la prensa ortuJoxa, afirmanclo que deben al 
efecto apronta r recursos materiales. ofrecer (• nH•nlún generosas 
d{ldivas, y añadiendo queeluo hacerl1 asi con::.Lit.uyeuoa omisión 
culpable. De segura qae no e::;pen1bas de tni un crilerio tan ce­
rraclo en esta materia, y por e~Lo he preferida e:;~;ndarme con la 
autoridad de Ull Prelada tan eminflnte. Ya no lienes, pueg, que 
habértelas coumigo, :;ino con nua de las Jumureras m{ts e!:;plen­
d e n!P.:; de la Jglesia catúlka, en el caso de qne te r•~:-;istas, ú dar 
~ torcer el brazo, manteniéndote en la idea de que basta snscri­
birse y recomenòar las pnblicaciooeR cattilicas. Por eslo qnedo 
esperando con ansieda•l, que me participes el juicio qne te llan 
merecitlo las opinioncs de l\Ions. Aparisis, y qué rne n~spo ndl'rias 
en t•l caso, que, rPpil.o, espero no llegara, de necesitar nuestra 
Rl•vista de Lu material apoyo; y en esa disposiciún de únirno se 
despidu de lt tu afmo. A. Y S. S. Q. B. T. M. 

Earcelotla 18 de Noviembre de 1891. o. s. 

EL JUICIO FIN A L 

Con est~ título se publicó, el dia de Oifunlos, en uno de los 
òiarius de la culta ciudad de Barcelona, un articulito, 11rmado 
por un tal I :andido, en el cual se escanwcen ilnplíeita é indi rec­
lamente toLlos los dogmas de nuestra religión divina. 
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E~ el tal nrticulito abiertamente materialbta; e;) 1lecir, en él 
se proft'sa claramente ese si,.;Lema allyectu qu~ insulta la digni­
dad humana, que ~·quipara el hombre al brllto, haciénllolü de 
peor contliciún que el mi~mo; ya que éste satisface plenamenle 
sos aspiraciones en lo concreto, iodividual y flnito, y aquél ja­
mús potlra satisfacer esas tendencias necesarías que le arn'lbatan 
hacia lo ah~tracto, unh-ersal é jnfinito, por no ser esto m:'ts que 
palabras vac:ías que na<la real significau en el ~btema tnuterialis­
ta. Pt'rO como esta idea no se halla en el tal artkuUto :-;ino 
accidt•nlalmenle, ni es el propósito clel autor defetHler el materia­
li~mo, ni presenta argumento alguna que lo haga sicLuiera sofísti· 
camenL~J ace¡Jiable, nos ab:stenemos de combalirle en este te­
rrena y clejamo::; de reproducir las razones inronleí:ilubles que, a 
la vez qu~ demuesLran la espiritualidad ne nueslro principio pen­
san te é inteligenle, evitlencian lo nbsurdo clel mat.eriali:;mo, lo 
mismo que los argumentus it-rebatibles con que los Ulósoros mú.s 
sensatos y profundos han demostrada la extslencia cie un ::.ér 
necl'Sario, cuya naturaleza por ueceshlad absoluta ha de ser es­
piritual; nparte de que aquel que de tal manera reni1•ga de su dig­
nidud, nivelúndo~e al brttlo, uu merece raciocinio de 11ingún gé-
nero sí no só lo ser lralado como ....... . 

Pero si en fann· del sistema matel'ialista no se aduce prueba 
alguna en ,,, tal articnlilo, se prelende en él derno¡,;trar que la 
cienda nu pnede admitir el dogma católtco de la re:=HIITCeCI ·.n; 
por con~ig1uente creemos mc.1s útil deft'nder este doguta de los 
alaq'ues que uuestro articulista tan catHlidamenh~ dirige, presen­
tandol~ tal cmt I la lglesia nos le propone, y no tal cual Pl articu­
li ~:> la se lo imagina. ~egt"m éste, et dugma catúlicu de la re:;urrec­
otón es ineompatible de todo en torla con las úiLirnns alirrnacioues 
cientílicas; purque ¿cómo es posible que ni to.Jos los atornos y 
moléculu::; de nneslro cuerpo actual, ni los que le con~liluyerun 
eu un rnomento daclo de nuestra existeneia tèrnporal, puedan en­
conlrarse para formar de nue,-o en aquel célebre dia, los cuer­
pas re~ucil.ados? La eiencia demnestra tJne nuestro urganismo 
cstú sujeto à evoluciún y transformacic)n, renonindose incesan­
tl'menle; de suerte •1ne al llegar el niño a los sit•le uïws, poco 
m:\s ó menm;, no tienc~ ui uno de los atomo~ y moléenla,.; que re­
cibi<'l ni nacer, los coales han clesaparecidu de sn ~uc·rpo para ir 
<"I formar otros organismos ú otros cuerpos no organizndos A 
los calnrce años se ha vuelto à renovar aqnel ur .. ~a11istuo, y asi 
dnranle lodo sn exisLir, de modo que si suponemos, que vive 
setenta aflos, h<tbri·l Lenido nueve organismo~ clislintos, ú 110 ser 
que alguna de Jas molécu!as de sus prinwro::; oq~auiHtiiOS haya 
\'UI·Iln à formar parle de los últimos. Toda~ estos ;Ho111os y mo­
léculas habían ya servida a olro~ orgallismus; por Iu tanlo es 
impn~ible suponer que nnos mismos atomos y molécnlns buyao 
e:(clusivamente consLituido uu cuerpu ddermiuado pala una de-
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terminada al ma, ó que cada alma haya tenirlo sns :Hornos propios 
y exdnsh•o:-;; lo cual setia necesario suponer para qnP- fuese ra­
cionalmente admi~:ble el dogma de la rPsnrreccióo. E:;ta es en 
sustant;ia la dificultacl que contra dicho dogma presenta el ar­
ticul ista cita lo; dificnltad vieja ya en la Iglesia y à la qne se han 
clado cllstinlas ~xplicaciooes, y qDe a nuestro entt->tHler pE>rtenece 
¡\uno cie los sofi:;rnas que los lógicos llaman de falso suponmte. 
Porque ¿rnúndo ba dícbo la Iglesia que la resurrección oonsiste 
en qne cada alma vuelva a tomar to Ios los ·ttomos y moléenlas 
que fonnaron su cuet·po corrnptible y mortal, t"l al menos aqne\Los 
qnc le eonsttluyeroo en un momento dadn de su ex.islc>ncia tcm­
pornl, como strpone el articulista y otros nnles que ól'.> ¿C:uanrlo 
ha di1·1lo <•sto la lglesia? En ctu.\ltle sus simbolos se encuentra 
tal aClrnH\Ci,·Hl? 

La lgleRia Pn su simbulo só lo nos (lice qne «un din res11cita­
ran t.odos los bnmbr e~ con sus propi os currpos,» ¡wro jam:"ts nos 
ha diehu cn:'d seria la natnraleza de la iclent:dacl dP los tnismos. 
Por lo LHnto, si siempre que SP baga incuncili<lhlo el dogma con 
algnna de la:-; teorias que la ciencia descubre, debemos presnmir 
que 6 no enlentlemos el dogma, 0 qur aquella tt•oria no f'P.Ut su­
ficienlE>mPnle fundada, cuaudo el articulista viú 4t1e el dogma. 
de la r'•surre,·ciún, tal cual éllo imr'lgitló, y la teoria de. la e\'olu­
ción de la materia, no podüm armonizat·se, antes <le desacrNiitar 
a la religiún ''" nombre de la ciencia flebía irwesligar si se ha­
bían rlmlo oir as Pxpltcaciones mas radonales y fundaclas, y afor­
tnundamente las hubiese balla lo, entre otnts la de la p ttlittfféllesis 
de 13onelti, PI Slhlema de la recluplicaciún y otras entre las ena­
l es escoge111os lèl siguiente. 

Jo:s nu hecho innegabLP, según los naturalislas modernos, que 
nuestro orgattismo esV• someliclo ú mil evolnciorws y lran~for­
maciunes, en vrrlucl de la.:: cnales se est:i rt'nOVHndo contuma­
mentt·• ; ¡wrn no es tnenos cierto p:tra los psice"1logos torlos y para 
loclos los que està11 en sa sano juicio, por ser· un her·ho cle ex­
periPncia rrrterna, que a trnvés tle e:-;as tran~formaciones y evo­
lLlciorws perst:'Vt>ra inaltet'able nllestro sér individual substnneial, 
nuestra per:-orwlidatl, lo que nos hace responf>nbles dc tudos !us 
aclos qne conscit .. nte y libremente h~n1osejeculado cluranle t.oclo 
nue~tro existir temporal, lo que constituyP nnf'stro yo, lo q11e nos 
disti ng-ue de to du aquell o que no es de 11 uestra perlerwncia 
eserrcial, lo qu~ da ú los padres el derecho inalienaiJie tfUO lienen 
sol>rt su~ lrijos, lo que caracteriza ú cada individuo. lo qne hnce 
que yu sen stt~mpre el mismo a pesar de todas las tran::;forma­
ciones y t--volucrunes de mi orgauismo. 

Y e:--t.: hel:lw e!:) de aqnellns que los filósofos llamn.n de evi­
denrra irtmetliala; es der;ir, es un hechn qne perciho t.an clara y 
evidenleme11te que no puede harerme dmlar ni el escéptico m;"ts 
deliraute. Esto pues que constituye mi yo, ese sér individual 
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substancial qut es e::-table, pl"rmanente, inalterablt~, ¡Jt>rpèluo, 
esta constilnirlo sq~ún e~lo;, sabios pur el alma y la purte ::-ubs­
tancial maleri -,1 de nnestro cuerpo; de uontl·~ la l'i':Slli'J'eeciún 
consislír;í, según los mi::;mos, Pn la suscitaciún dt! ~~se yo, e n la 
aparidón dl? ese sér substancial individual permanenle Qtll' re­
ciiJimo~ al lli:t.Cer, del <¡ue nos damos cuenla cuandu la ful• rza 
consc;ienle cstú sulicie11temente desarrollada, y qne snl>si::;te in­
conmovible :'1 lrHYés de todas las evolucio1ws; no Pn que, 1·omo 
supone el articulista, el alrun vuel\a el dia rlel f¡·omprleo ú unirse 
de ntwvo ú todos ó prtrlt~ de los :Hornos y rnolét.:uLl:-i qne Luvo 
emmelo ~u peregrinaciòn subrt! la tierra, es dedr, ú c~a t'Orteza 
exterior y accidental, a esa parte fenomennl Lle ,,u,•slro cuerpo 
que pa~a dl' orga111smu en orgnmsmo en virtucl dl' la I'Vnltlt,;iún. 
Esta teoria juieiosa y profunda se armoniza pt~rl'eclanllmll' con 
el clogma tle nneslra resurn~cción, tal t.:ual la lglc•siu nos la pro­
pone, y con rlla puetle <lnrse ona explicariún ¡·aeiunal dc las pro­
piedadt~S de tJlrtridad, sntileza, agilülacl, imprtsibili !nd, é ilunrH·tali­
dad C(tle nos clice 11\ Igle::;Ja ::;uiJltmaràn " los cuerpos n·~ucttados 
que !Jan de ir ú gozar de la vi:-iòn beatifi~a, y que son lncoUJpn­
tibles con IHlPslros CLlerpos aeluales. 

Pllr cons1guiente, la doclriua catúliC'a qne supone a los cuer­
pas resucilad JS dolados de las propiednue::> altlediclJas, y que 
son incompalihh:s Goll las leyes físico-quimlt!as lp:e rigt~nla evo­
\ul'iún dt~ la lllatcria1 lejos ue atlmitir Ol g;utÏ~IllOS iguales à los 
que ahora vivifica IJUestra aitna, y cnya conslilue:.,u 1natel'ial 
varia incesantemeote, supone que llS alma:; de los resncitudos 
infonnur{ln cierto::; cuerpos, qne sin f>":>tar COillflllt~~tns de• los ele­
mentos materíales que p 11r elias pasaron durantt! la t>X.istencia 
terrestre, con::-;en·nn1n stn emb:,r;.{o el lipo urg;·¡ni(·o !-'llh:-.la•tcial 
que pr~1·tetH~Giú ú cada uoo de los inuividuos trasrnrm:lrlo::;, y que 
conlrihnyó ,·, la constJtul'ión indhi<lnal d0 Ja pPr:-;utl<l idad llttmR­
na. La~ dotes a~ignadas por la Fe èÍ Iu~ cuerpo.., J'estwilndos son 
\ncompnl.ibles con la matenalhlad que les atrtbll\'t! .-1 arlil;ulista, 
quien com.!Jale una doctrina que jamàs fué la t.le la lglesia. 

B. G. 

RAREZAS DE HOMBR ES CÉLEBRES. 

El pintor Girorlet no sabia inspirar.se L'O plena lnz n:lLural, y 
por e~to no pintaba nunca de dia. Cuantlu de ooclte se sentia 
agilado por el snplo de la 111spiraci ·m, se levanlal>a aprt-!Sltrada­
menle, mandaba alumbrar su taller, y coluc ttHio,.;e un enorme 
snmbrero, cuyo aii:'I'O anterior sostenia varias b1tjias, ~e entre­
ga.!Ja ,\ sns tareas artisttras, sir\'ién lo::;e él mismo ue caudelero. 
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El cèlebre he1enista Dausse de Villoison, dedicando 15 horas 
diarias al•·studio del griego, vivía en completo retraimiento so­
cial. Pregunlanclole un dia La Harpe cu-:des eran sns distraccio­
nes, le responclió con suma sencillez, que cnando sentia muy 
faligada la cabeza, se asomaba un rato à la ventana, siendo así 
t¡ue vivia en la caJIP de Jean de Beauvais, que era en aquella 
époea una de las calles mas sucias, oscuras y solllarias de 
Paris. 

El abate La Caille, astrónomo mny famosa, para pel'manecer 
mús liempP continuando observamlo los astro!=i, lwhia inventada 
una especie cte horqnilla en la que desl'ansaba la cabeza, pa­
santlo eu r>sa posiciún supina nocbes entt:>rn¡:;, sin conocer, dice 
un sabia, otros enemigos que el sueño y las nuhrs. 

1•:1 historiador Mecerai.nn sabía componer sino {t la lnz de la 
bujía. Cerraba las ventanas eh\ su gabineto y encendfa stl vrla en 
plena dia de verano, y asi recibia ~\ sns amigos, no desr.uidnndo 
jamils de acompañarles basta la pnerta do Ja culle con Ja palma­
loria en Iu mano, al despediries, aún que el ~ol bt'illara con to­
dos sus resplanclores . 

El cèlebre Cujas esludiaba y componia echado boca al.lajo 
sobre uua alfombra, y tenienclo al alcance de s u mano mon lones 
de li bros pm a sus consu1tas, no creyendo posihle e~cribir bien 
sino en esa pnsición rarisima. 

Cardún, médico-cirujanu de mucha celebricla<l, ' deseaha su­
frir dolares y cortas enferrnedades, para saborear mejor des­
pué~ el placer que proporciona la salud. 

Gretry, para mejor inspirarse, ayunaba con exceso, se ~alu­
I aba tle café, se sentaba al piano, tocaba sin inturmpciún dia 
y noche, y como este t>jercicio le proclucía una almndantt~ he­
morragia, t:omponía dUI·aote ella con af:ín delirante, y después 
se curaba la ht•matTagia y se entregaba al descanso. 

Malheure, era tan t'riolento, que numeraba lo::; pares tlR me­
dias quo se calzaba por las letras del ,\bel'edario, ú fio de po­
net·se igual númPro etl cada pierna. Pt·eguntaclo {'ll cierta ocasión 
cU(\ntas medias llevaba, confesú que hahin llegada aquel dia 
basta la let.ra n. 

El pintor L11cas Valeyden pasó los últimos nrtos de sn vi<la 
casi si(•mpre ucostado para evitar así que le envene11aran. 

El ntHlli:-;nJàtico Vaillant, vulviendo por mar tle una excursión 
arqueolt'lgi<'a r1ue le lutbía valido la adqubición cie algunas mo­
nedns r v J'fu-, al ver que el buque i ba a set apresac!o por nn cor­
sario, y del'eando a tocla costa salvar s ns moneda~, se las I ragó 
eon grandPS esfuerzns, y no pudo recobrarlns sino metliunte 
sufrimieutos horribles: un othon se hizo esperar quim:e rlias 
para salir de su encierro. 

Regre::;aba por mar Espallanzani tlP una ex.~ursiún geológica, 
y trayendo consigo a1gunas pietlras que debian aumentar su 
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colección, cuando una furiosa tempestad, amenazando con inm,i­
nente nanfragw, puso en consternación a todos los tripul11ntes; 
mientras todos atenclian a los riesgos qne corria sn vida, Espe­
llanzani sòlo se preocupaba de sus piedras, y como si la consen·a­
ción de é~tas importara mas que las vidas de los navt>gante~. 
gritaba. df'se~perado: ¡Salvad mis piedras! ¡Salvatl mi~ piedras! 

No pudiendo el inglés Santes, ú causa de su color blanco, 
lomar pa~'Le Pn nna ceremonia fúnebre qne se celebrab·l en Taiti 
que él dPScaba conocer y describir, se llizo pintar de nr>gro de 
pies à cabeza, para asi poder mezclarse entre los eoncnrrenlel'. 

El pintor Vt~rnet, deseoso de pintar al vivo una tempe:stad 
mnrilima, h1zn :dgnnos viajes por mar, y cuando era peligros,¡ 
estar ú cubierl.a, se hucia alar a un mastil, y en esa situación 
contemplaba con avidt'z la grandiosidad de la tormentn. 

li: I .\hale Barthelemy, hablando de un anlicuarío Un li uno rrue 
no qniso cedL'rle una medalla duplicada, clijo con enojo mani­
fiesto: no he podiclo domar a ese tigre. Preguutado ct'Jmo hahia 
podido reu11ir tan gran número de medallas, respondía con in­
gennidad: «me ltan daclo algunas, he comprado olras, y he ro­
bado In~ restnntes.» 

El pintor e:-pAñol Alonso Cana, invitado por el sac·ercl 11 te que 
le asbt111 en ¡.;ns úl ti mos momentos, a que besara el Cruci!1jo que 
le presenta ba, vol vió la cara al otro lado, por no ver una imagen 
tan mal tallada, y exigit'! qne le ofrecieran un CrÍ'·•to ntàs arlíslico. 

Cuenta Puul Jo\'e gu~ ~larsili Ficin cambiaba de gnrro ocho 
veces al día, para acomodarse a la temperatura de la attnúsfera. 

El méJieo '-'ancloriu~. preocupada del equilibrio d~ sus lm­
mores, pa~ó los lreinta años últirnos de Sll vtda casi sie mpre en 
una balanza, para couorer lo c1ue perdia ó ganaba por medio de 
la nutrictún y traspiración. 

Leibnilz pns,·, tres días y tres nocbes consel'utivas en nn si­
llón, buscando la resolucj,'¡n de un problema que le apasionaba. 

El pinlor holandés Van Orbek, estando gra\'emente enf1~rmo, 
y diCIPOtlu los méclicos que SLl juventud trinnfa1'ia dPI m;~l, les 
dijo: Señores, no tengah:; consideración alguna ú mis 46 años, es 
preciso contar doble, porque yo lle vivido dia y noche. 

Newton era tan dado a la meditaciún, que habiénclole algu­
nas vt-ees ocurrido una idea nuen al tiempo de levantar~e, se 
sentú mPclto vestida allada ue la cama, y así perntaneció durante 
algunas horas. 

El poda italiano Passerini, muerto en 181'2, quería eon gran 
velwmencia :'1 nn gallo del cua! siempre habla Pn sns poestas. 

El fisico inglés t:avPntlisch, qne uejó à sn mnerte (en lxlO) la 
fortuna mas t:ou~iòerable qne tuvo sabia en su tielllpo (treinta 
milloues ), ~ie111 pre vi:-;Lió de ~lor par do y se tn 'tltdaba ha cel' los 
trajes en el mismo dia del !!i.v. 

El química inglés Davy se vestia eoteramente ue verde para 
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ir de pesca y de rojo para ir de caza; pretenclía que ve::;lido de 
est•.:: modo no espantaba ni a los peces ni a la caza. 

Todo el mundo sabe qne el astrónorno L:tlende afecti'> siem­
pre el comer con delicia arañas y ranas, de las <males llevaba 
buena lH'IJvisiún en ~n caja de dulces. 

El humanista Lefèbre en el sigla xvn y Bu!Ton eu t'I xvm no 
podian trabujar Hin estar vestidos con la mayor eleganeía. Nada, 
ni aún la espada, d ~bia faltar ñ esle últirno. 

Canti, el ingentoso autor de lo::; A111'nutles prtl'l mles, cnmpnnia 
s us I i nuus ver:sos j ugando só lo a Jas car tas y sen tatlo en la 
cam o. 

Goethe eseribia sns composiciones anrlando; Descartes, al 
contrario, en Ja cama practicaba como Leibnilz <da me<.lilación 
h orizo 11 Lab 

Escogidas po1· A. 1\f~sTRI~. 

LA TOCA DE SOR TERESA 

La hermana Teresa fué, por decirlo así, la bandera blanca de la revo· 
luoión iieJ 93. 

Entre los gerros frigios de a.qnel año, parecía aquella toca una paloma 
en dí as de tempestad, cuando agttaba sus alas en medio de las lanzas, al 
son do los tambores desde la carcel al cada.lso, cnando ya no habla. Rey, 
ni Iglesia, ni altar; cuando se decía. que no habia. Dios; pero aún existian 
los pobres. 

Si; pobres y desgraciados había, y la. toca. de Sor Teresa. era para ellos 
un simbolo de esperanza y de caridad, era su baud ra blanca. 

Poco dice la historia de esa época, del heroisme, de la vit·tud y del sa.­
criñcio que debajo de la toca se ocuJta.ban; paro Dios, lO!:i p )bres y los 
martires, transmitieron sn memoria de generación en genernción. 

Eu los a.rrabales y en la ciudad, se deoía que Ja Sie¡·va. de Dios habla 
cambiado sr. s galas, aus dta.mantes y nobleztl- por nn pobre sayal y un ro­
saria. El pueblo la conocía, venera ba y quería con filial !\facto. U u dia fué 
denunciada. Si qnieren mi cabeza, dijo sourienuo, ofrézcola con gusto; 
paro quiero que me lleven é. la guillotina con mi toca blanca, y que me 
aoompallen al patíhulo mis amigos de los arrabales. 

Y nadie se atrevió a poner manos en la toca blanca. 
Paseabase nn día Sor Teresa por el Puente de San .Mignol. Una par­

tida de sans culottes la rodea, y le manda que baile eu toruo de una vara. 
coronada de un gorro frigio. 

-Bailaré, amigos míos, dijo la pobN Hermana., a pesar de hallarme 
muy cansada, como que aqui donde me ven, llevo visitades veinte enfer-

• 
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mos. Sin embargo, bailaré é. vnestra. elección minuet ó gavota, con tal que 
sucada. lo que en Berry¡ donde la novia pide a los cabal! eros que bailan, 
algo para los alfileres. 

-¿Y quién es sn esposo? 
-¡Jeaúsl 
-¿Y qué llamas alfileres? 
-Ropns, vestidos, alimentos para mis pobres recien nacidos. 
-¡Put>s que! ¿T1enes mnchos hijos? 
-Mas de treinta, y cada dia nacen dos 6 tres mas. Ahora mismo, en-

trenta de nosctros, en aquella choza ha debido na.cer un peqaeito patriota. 
-¿Lo sa. bes de cierto? 
- Y tan de cierto, hijos míos¡ abr id los boleillos y comi en ce el baila. 
Y eutouces fllé cuando todos exclamaron: ¡Viva la toca blancal 
l~n otra ocasióo, era en la noche de Na\"idad, estaba. Sor Teresa. en una 

oasucha de la. calle Taitbout, que entonces ee llamaba calle de B1·uto. 
Una pobre madre ha.bia dado 8. luz dos gemelos. Sobre un montón de 

paja iofel·ta deliraba una criatura de tres a cna.tro años, víctima del frfo 
y del hatnbre: sn padre ya no vivia. 

Allf sólo encontraba la. Hermana hnmillaciones y amenazas y aus ma­
nos estabo.n heladas y vacías. 

~Iientras procuraba. calentar como podia la halada casuoha., vió en­
frente un pa.lacio expléndidamente alumbra.do. Allí vivia. un opulento 
miembro de la Coovención, personaje que dellía la. mayor parta de su r•­
quezo. 8. los fa vores de la ilnstre familia. de Montmorency, y que también 
era uno de los miembroe mAs exalta.dos y feroces de la Montaña. 

-Eetamos en salvo, dijo la hermana de la Carida.d 8. la enferma; pron­
to vuelvo¡ y, atravesando la calle, entró en casa del personaje de lo Revo­

lución. 
Los criados ó, como entonces ee decía, los hermanos si1·vienfe&, queda-

rou eetupefactos, y no era para menos; una religiosa, ~tna toca b/(mca.. 

-Am1ociad a Sor Teresa, y hacedlo pronto, pues el caso ee urgents. 
-¿Qué qnieres? le p1·eguntó el héroe de la Montaüa.. 
-Uua. limosna. 
-¿Para tli' 
--No, para mis señores. 
-¿Y quiénes son esos caballeros? 
-Los pobres. ¡Allí enfrente, en una. miserable casucbo., una desgracia-

da. acaba. de dar a luz dos gemelos. No tiene leña., ni ropa, ni pa.ol 
-¿Y ese habito? 
-Los hombres del pueblo lo oonocen y respetan. Llé.ma.nme la toca 

blanca. 
-¿IIablas de dos gemelos? 
-Asi es. La madre tiene hambre y frio, y boy se festeja. Ja Navidad . 

• 
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-¡No.vidad! ¡Navidadl ¿Y eso qué es? 
-La fiesta de los niños. Y cnando son pobres y estan abandonados, la 

oaridad debe celebraria. 
-Y tus gemelo.s, ¿son patriotas? 
Lo ignoro¡ por lo menos ma.man bien y la madre esté. mny flaca. 
-Pues aquí tienes, y obliga.les a grit~r que viva la nacióo! 
-Por ahora, mejor seré. esperar que crezoan-respondió sonriendo 

Sor Tereritt. 
-Bien-dijo el terrible r evolucicnario admirado de dU propi a genero­

sidad.-¡Pero gn(lrJate bien a causa de esa toca blanca: y no te quejes si 
el dia menos pensado ... 

-Seré. lo que Dios quiera. Pronta. estoy y mis pobres, que son mas de 
oiento, han prometido acompañarme al cadalso. 

-No se lo permitiremos. 
-Son obstinados y nunca dejan de oumplir lo que han prometido. 
-BJ.sta., llévate esa cantidad para tus gemelos. 
-Gracias, en nombre de la madre. 
-¿,Cómo te llamas? 
-Sor Teresa. 
-¿Y eso es un nombre? 
-No tango o tro. 
-Bten comprendes lo que quiero decirte. Pregunto cu&l es tu nombre, 

tu verdadera nombre. 
-Sor T~resa¡ ya te lo he dicho . 
-Pero eso es un apodo, un pseudónimo, si lo entiendes mejor así, ¿en 

otro tierupo cómo te llamabas? 
-Luisa de Montmorency. 

(Del Orden de Coïmbra.). 

REVISTA DE LA QUINCEN A. 

La cuestión económica esta eu Españn, mas aún que en otras 
nnciones europeas, a la m·den del dia. Ln depred;~c:iútt que 
de ulgunos cl1as a esta parte ban sufrido nuestt os vnlores, ha 
espart'idu la alarma en todos los cenLrus fillan<·ieros, y en mu­
chas partl'S st• lla bablado, como de contin~tmda m:ís ó nwnos 
lejaua, clt-' una nacional bancarrota que agolart1 nttAstro crúdilo, 
y e~tTarú la puerta a Loda esperanza de rt>hablli taeit'Hl dP. nuestra 
li •cienua. Afurlulladamente, semejantPs alarmas e~t;\n rlesti­
tuídas de tndo racional fuudamento, ya que no es posible 
señalar molivu alguno que baya sobrevl'nido ¡t soc'avar las bases 
de nuestro crédito, tan cimentada hoy como dus ïtlCties atras, 

' 

• 



LA AOADEMIA CALASANOIA 57 

aunque hoy encarnizadamente combalido. Las mismas oscila­
ciones qne sufren nuestros valores, asi en el interior C11mo en el 
extranjero, reponiéndose un dia para b•'jar mús al giguiente, y 
sin qne pueda molivarse ni esta baja ni aquell:t subida, demues­
tran de nn modo palmario que la causa originaria de Pose tan ca­
careado de:,;c·rédilo, es accHi.ental y pasajera y permanece oculta 
a la generalidau de los tenedores de nuestros valores públicos. 
Lo único qtH' puede asegnrarse, es que la guerra tinanciera que 
la alta banca judía nos esta haciendo, m:¡s que à negncios mer­
cantiles y bursúUies, obeLlece à siniestros proyectos polilico-re­
ligiosos ú. cuya cooperación se quiere asociarnos, y a cuya reali­
zacit'lll no podemos prestarnos, sm arriesgar nueslros deslinos 
nacionnles. Se nos combate hoy en el terrenu econòmico, para 
compromdemos, si en él quedamos vencidos y si lwmos dc re­
dbir las condiciones impuestas por el vonc0dor, a C(•mbalir 
mañana en el ten en o de las armas. Se intenta rt>lraemos de la 
pruchnte neutralidad à que nos atenemos; pern a:;í corno el pa­
tr\olismo nos ha sngerido la idea de esa salvaclOI'a w·utralidacl, 
asi lt1mllién clc·lw in~pirarnos la serenidad y cordura que requie­
re nu~~tra siluac1ún fiúnciaria, que, gracias ú llios. nada lier.e 
de abrunmdora. Elementos nos ::sobra11 para bac€\' frrnte (I nues­
tros compromi~o~; y si olvidando los mezqui110:" intereses dl' 
pai'Lido, se aplit'Hn los politicos de buena volunlaf\ ú hn~rar el 
remediu eonveniente ú nnf'stra enferma Hacienda, p1·onlo ésta 
V'ení re~tañadas las ht>ridas que la codicia ue los !-'ernilas le esta 
infiriendo, sin necef.idau de comprometernos en aventuras peli­
grosas y acaso conlrarias a nuestL'OS intere::;es religio:-os. 

* * * 
Si algo signi!ira la preferencia que la prensa periúdica conce­

de a los aconlerimientos que surgen en nue::,tnt p1tria, el rnàs 
trasct~mhmlal de ellos, después del en que nos twmos ocupada, 
es el clesalïo ;'1 pi:.tola verificada entre el ex-l\linbLro de Marina, 
general Bt•rangt>.r, y el Director del Reswnen, Sr. Snarez de Fi­
gu8ro;t. Y no es que un desafio sea, pur desgraein, coRa rara en­
tre nosotros. l~s que el general 13eranger, al a dm i li l'In, era mi­
nistro de ~Jarina, y para Llevarlo a efecte, hizo dimisiún de su 
cartera; y de aqni que la prensa perit'1dica, que todu Iu convierle 
en sustancia política, haya hecho sobre el tal desal'ío los mús es­
tupendus rotnentarios. Muy bien ha procedido esa prensa, al ca· 
lificar el duelo de absnrdo, improcedente, b,1rharo, i11htunano, 
anticristiana y a11 tij urídico, porque todos esos calilicali vos merece. 
Pero dectr qne, admitienrlo el Gobierno la dimisión del general 
Beranger, e1ruivalia à dejarle disponible para batirse; que fun­
dando la dimt¡;;ión en motiuos de salud, equivalia à insnltar la 
conciencia pública, minliendo descaradamer!te; que presentando 
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el decreto de dimisión, fundada en motiuos de salud, ú la firma 
de la Rema, equhral1a a comprometer la corona en uua farsa in­
digna; todo eso es evidentemente exagerada. Sí Beranger no quiso 
desistir de sn criminal propósito, debiú admilirsele la dim1siún, 
para evitar el escandalo de que un Ministro espaòol se battera en 
desafio, como Floquet lo bizo en ~·rancia; y esa dimi:sióu debió 
aparecer fundada en motivos de salud, purque tal es la fúrmula 
eonsuetudinaria, usada para no re,·elar los verdatleros mut1vos 
de las dirn isiones, y es1 fórmula à nadie engaña, porque nada 
dice. En tutlo estonada vemos de reprobabiP; pt~ t·o sí eR altamen­
te censurable el Gobieruo, por no haber impetliclu el tluelo, ya 
que subla a ciencia cierta que debia verificarsP; y lo e!-; 110 me­
nos, por la Ie11idad con que procede contra los criwrn:del;; que, 
al balirs<', despreciaron la ley natural y Jas leyes pusilivas diví­
nas y humanas. 

:¡: 

* * 
Bien deciamns en nuestro anterior número, que Ja masone­

ría lralaba de dar nueua orientación a la política italiana, abriendo 
campaña contra la ley de garantías, y someliendu al Popa al de­
reciJO común italiana. Por de:gracia, nueslras previ,innPs han 
sido oticialmenttJ confirmadas. El Granue Oriente dtl Valle del 
Tiber ha pasauo una circular a todas las Jo~ias, di:-ponierttlo que 
inmediatautente se organicen comités, s~:: hagan mauift!:ilacic•nes, 
se avise a la prensa, y en todos sentirtos se agite la upini úu, para 
pedir y lograr que sea re,·ocada la ley de !/'trrmtí11s, y qnede el 
Papa redut.:iòo a la condici.'·n de un simple súbdita del Estada. 
De sobras sabe el Grantle Oriente que el GohierrH) d·~ nudini no 
accederú ú eRas pretensiones; pera la ca111paria.~e pro:-e;-:uir.í con 
tesón y energia, ya que con ella :;e persignen dOti lineti print'ipa­
les, que 111ucho tememos lleguen ú realizarl-'e: el primet o é inme­
dlalo, es debililar la situaciúu dell\linislerio Hudrni y pn•parar 
el llamamienlo al poder de Crispi ó Zardanelli, que gobiernart en 
liOmbre y represenlación de la mi:lsoueria; el segrurdu, es mante­
ner anna al IJrazo <\ las lmestes revolrtdonarias, hasLu l:l dia en 
que estall e la Lemida é inevitable guerra europea, r>n ('llya oca­
sión, aprovPchando la explosiún del patriolisrno lJne reboHHra en 
expansiones delirantes, y a rrastrarà al¡n~recer al Gobit•rno Cris­
pi ú Zardanelli, penetrar violenlatnente eu el Valicauo, expulsar 
al Puulítice, saqtwar su worada y dE::rruir l:ill palat·in, su trullo y 
su sagrada cútetlra. ¡Ay, entonces del sucesor de S. Pedrol 

* * * 
gn menos de dos aòos, ba pasado el Brac:.iJ de:--dc el imperio 

democnHico a la República federal y de la Revúbliea federal ú. la 
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dictadura militar; y según Jag últimas r1oticias, egt;"1 hn·gando 
para dt!shacer~e de ésta. La caida de D. Pedro y la proclamación 
de Ja Hepública por Funt::.'eca, se auuoció como un ucoulel'imien­
to favornble a la idea repu1Jiicana y fune~tu para t-l St'lllillliento 
monnrqllico; pero los lledlOs posteriores han evidenc1aolo que 
lo ocurndo en el Urasil, sólo afecta a los intere~es clt> Esta r6-
gióo, ya que pnra nada llu iutervenido en esos camhios la apre­
ciación clt! las fortnas gubernamentales. Ningún desnllllt·nto pú­
blico lwbía fumentado el paternal y complac1ente gubierno de 
D. Pedro, y por esto, al saberse eo Europa q11e Deocloro de Font­
seca h<Ü>ín rle:;tituitlo al andano emperador y prorlalllaclo la Re­
públicil, lodus los polílícos se dijeron qne la 1\t:>vuludún del Bra­
sil era IJ1ja del progreso que all1 habia herllo la idea n·pnblicana, 
y hasln rnudws afirmaran que por igual motivo, de la noche ú la 
maña1m suf1 iria Porlngal una tras[ormación paret:irlu. Pei'O I nego 
se averignú que la de:-tilución de D. Pedro hahía ::;orprendiclo a 
la generaliilad clt_· los brnsileños, y que babia sido cfeetu de un 
cotnplot lramadu ¡•or algunos ambiciosos. El gobierno republi­
cano de FtHIL~eca baJI,·l Ull,\ oposiciún que nunca ::;uscitó elmo­
narqnico el<' D. Pedro: Jas calles de nio J.ueiro fut·ron tealro de 
culisionf'S sangdeutas, \us el tas G, 7, 8 y 9 de Uclubre, entre los 
eu0migos y los olldalt!S de Funtseca; la Càmara pop11l.1r se de­
claró contrada a los planf>S del Presideute; y pur últnno éste, 
pat·a ase:wrar su poder ha despedida ú los diputados, y clando 
un golpe de ~:stado con el apoyu del tjército, l'e ha pruclarnado 
Dictador i\o es extl'añu que la prensa mon(trquica de Europa, 
trale (\P benetlciar e~le última acto de Foulseca, asi como la re­
publicall<l habia explotado el primero. Pero la \·erdCJd t'S que en 
totlol:> esos suce:::os del Brasil, para nada han inler\'eniclo ni las 
prcferencias, ni las anti .atias republicanas ui ffiOIIi·trquicas, ha­
biendo stclo rraguarlos en los autros de la-:; logías, en provecho 
únieu y t'XCIUSIYO de &queiiOS que los pr epa1 arOli y l lt•Yaron a 
feliz ,·,·male, y por esto sólo pueden afectar ú los inten~ses de 
aquella conlurbada regiún. 

INFLUENCIA DE LA lGLESlA :N ~A CULTURA DE LA ESPAÑA VIHGÓTICA 
Discurso p1·onunciado pm· el Académ,·co Dr. D. lldefonso Suflol Oasano­

vas, en la V!!lada pública del dia 26 de Ab1·il de 1891. 

(Conclusión) 

También flo recía la elocuencia entre los que h11bían escapa­
do a las iras arrianas. Justini aoo y Elpidio en las comarcas de 
mas aca del Ebro, Liciniano en la Cartaginense, Severo en la 
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Hética y Apringio en la extensa Lusitania, cullivaban la oratoria 
con asombrosos éxitos. No era aún en esta època, como habia ya 
sido en los primeros siglos del Cristianismo, en el Oriente, bri­
llanta y atildada, sino severa, llana, majestuosa y eonvinceute; 
hablaba a la inteligencia con argnmentos indestructibles; llama­
ba ú las puertas del corazún, no con arrebatadores tonos, sino 
con acenlos mesurados y graves. 

La memorable tragedia de San Hermenegildo, constiluye el 
último quejiclo de dolor de los católicos. El pensamienlo política 
dc los Obispos arrianos, de lograr la ansiada unitlacl por medio 
de la impusición violenta de su secta, es vencidu por el pensa­
mienlo religiosa dc los Obispos católicos, de ed1lica1' la unidad 
sobre la firme base de los canones del primer l~cuménico, coyos 
esplendores Jlumioa1Jan las concieocias, aún ú vesar de las resis­
lencias desesperadas de los correligionarios fan a li cos el e Gos­
wiuta. Y apar~x:e, por fio, en la escena de la Ilistol'ia la figura 
inmorlal de Hecaredo, quien abjura en el tercer Concilio de To­
ledo sus errvres arrianos, y proclama con entereza s11s calc)licas 
creencías) Pntre los aplausos de los Padre:; del Sinot1o, cuyos 
cànones fueroo ensalzados por la lira armomosa de San Lean­
dro, f(Ue diligiéndose a la lglesia española, tiernamente excla­
maba: 

«No llores ya ni te vistas de luto, por los que de li se habian 
separada temporalmente .... Levantate forlilicatla P-11 la fe y en 
el merecimiento de tu Cabeza. Sé tu mistna fe rol>u:-.ta, pues en 
los done::; que hoy recoges, ves reaHzadas lus promesas en otro 
tiempo repelidas.» 

Señorc!::;: Cuando esto acontecía, cuanclo pot· la voluntad up 
Dios, E~pañd. había realizauo felizmen te la un i dall rel i gi usa, se 
estaba terminando la grande obra ue la unidatl politit;a y juri­
tlica dc la patria, à la cual <;ontribuyeron hombres ilustres, quo 
es preciso de todo punto enumerar, tralando <;omo tratamos, de 
los siglos vr y vn de la era cristiana. 

El nombre de S. Isicloro basta por si solo para cnallcc.:er la 
época en que vivió. Educada en la escncla fu1Hl.Hla por su 
henna no S. Leandro, llegl) a ser lan eminen te en toclos los ramw; 
del saber hllmano, que pa!";ma y asombra leer sus ol>ra::;; por cuyu 
Cl)nduclo los monumentos de la ciencia anligua han d~bido 
pasar ú nuestro tiemiJ01 marcados con el iuueleble sella dc su 
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genio. Nada se ocultó a su ioteligencia, ni se escapó ningun Je­
talle (L su erudición ioagotable. Brilló como teólogo ~· como ora­
dor sagrada, coofundiendo a los acéfalos en el co1u.:ilio celebrada 
en Sevilla en 619; como legisladm't en el Concilio IV tlc Toledo, 
diclando sabias leyes; como poeta, introducienuo el uso de la 
rima y escribiendo su gallarda poema, «De fabrtca muudi;• como 
naturalista, publicando por encargo expreso de Si::>ebuto la 
obra, «IJe natura rerum,>> en la que con gran claridacl explica los 
maravillosos fenómenos del Universa física; co111o historiador, 
dando ú cor1oc.er su Cr6nica dt3 los Varones ilustt·es, eu que si­
guió las lluellas de Plutarco, y sus Anales de los 1\eyes godos, 
en los crue resplandecc una imparcialidad ex.traña a los apasio­
namienlos casi inevitables de su tiempo; como ponliOce y sacer­
dote, eX!Jlicundo y comentando las Sagradas Escrituras, y dic­
tanclu reglas a los clérigos para llevar una vida conforme a su 
estada y digna de su ministerio elevadísimo. 

Pero, la obra mas notable de Isidoro, es los «Orígenes ó Eti­
mologias,» escrita ex.presamente para La enseñanza de los afor­
tunados alum nos de la Escuela Sevillana. Allí, Señores, se hallan 
compilada~ toda s los conocimientos de su época. En la Gramà­
tica, acutuula todos los dates fllo!ógicos de la antigüeuad clasi­
ca; en la Poètica, resplandecen los mas rutilantes deslellos de 
los parnasos griego y Jatino; distingue admirablemente la fabula 
de la Historia; estudia la elocuencia en sus variadas formas; 
introduce la llialéctka aristotélica, y depura la Matem 'tticu y la 
l\lt>llicina de los misterios cabalísticos, y la Astt·onomia de las su­
persliciones astrológicas, con que las confundieron y las velaran 
las ciencias orienLales, excesivamente difundid<tS por Europa. 
En aqtlella obra, Señores, existen compilades los anales del 
Mnndo, las vicisiludcs de las herejias y las monogratïas de los 
lloterodox.os, la Lradiciún griegasobre la música y sus origenes 
mú~ n"motos, y tolla cuaulo se sabia de arles, de inJuslrias, de 
geografia, de descubrimien tos, de indnmetttaria y de coslrtm bres. 

'F:I genio de Isidoro eclla raices y fructifica on el espiritu de 
nLros lHHIJIJrcs. Imposible enumerarlos siquiera en estL' mamen­
to, s in rics ge e te molestar la beueYolente atenciún que me estais 
preslanclo; pero no puedo prescindir de recordar el nombre de 
S. Braulio, poela y lilerato, fundador de la Escuda crisliaua ara­
gonesa, revisor ilustradisimo de la obra imnortal de 'SU maeslro; 
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los nombres de liíximo, Obi~po rle Zaragoza, y de Conancio, 
Obispo ue Palencia, autores de phHlol:'os hirnno~; el dè Eugt>nio 
de Toledo, pu!Jtico profundo ddConcilio YIJI; los del Arzobi~po 
Julian y del dh\cono Paulo, historiadores insignes; el del Obispo 
Taj<'ln, que busca cnn actividad infatigable los libros morale~ de 
S. Gregorio :\Iagno, los balla, por in::;piraciün divina, en la C:indad 
~:terna, y los tr·ae <~ España, ansiosa de propagar en esta tierra 
las doctrinas del San to, hajo la forma de la deleilosa y dnlcísima 
palabra del artista; y sobre Lodo, Señores, el nombre inmorlal de 
S. lldefonso, que a los méritos de sus contemporúneos reulle la 
gi o ria de haber sid o el defensor lierno y el oc nen te dc la vir­
giniclad dc ~laria. ¡Grande y armonioso com cle sabiduria y tle 
virlnc.les, que debió asombrar ala Europa cie aquet ticmpo, y que 
ennllec~f.':'à ,¡ nup,¡,tra patria para siempre en las púgioas indestruc­
tibles <le la Historia! 

La unidarl religiosa babia Uevatlo consigo las dernas unida­
des que clelincaron por vez primera nue¡,lro genio nacional. nue­
na prueba de ello constituye el Fu ... ro Juzgo, en cnyas elevadas 
mú:ximas, que no otra cosa son algunas de sus leyes memora­
bles, se Ye la experta mano del clero visig ·~uco, como asi lo han 
reconocido escritores tan poco sospechosos como GibiJon, Gui­
zot y Rnmey. 

Y realmente, SE'ñores, era admirable la constitución polilica 
y social de nuestra España en aqudlos rc>mutos tiempo~. Una es­
tr~:>cha unit'n exbtíaeutre la Jglt'Sia yel Estacio,misic)llconfurme 
a las exigeucia::; rle su naluraleza respectiva ~· :1 l.t armollía de 
sus peculiares fines. El Estada necesitaba el apoyo tle Ja Iglesia, 
ponruP nacitlo de la conqtlista y de la guerra, tenia contra sí las 
antipnlíns ~·los odios de losvencidos, afectos a a'1nélla; la inter­
vPnción pacificadora y amigable de los OlJispos, era con f, ecw·n­
cia reclamada, sobre totlo cuanclo alleraban In tranr¡uilidad pú­
blica, las agilacinnes consiguientes al fallecimienlo cl,·J monarca 
y ú la elecciún del que debía suceclerle. La lglesia, por su purte, 
gozaba t.le Ja protección decidida tlel Estada, y asi su COrt!:ititu­
ción exterior fué cada día mas sóllda y sus autoridades tnt·s res­
petuda~, lo cua! era muy necesario tenien do en cuenta s us pocas 
Telaciones con Roma, a consecuencia de la difieullad de comu­
nicación; relaciones, sin embargo, que exislieron siempre como 
as i lo demuestmn innumerables ejemplos, que no es del easo ci-



LA ACADEMlA OALASANCIA 63 

tar mas que cuando se hace la afi.rmación inexacta de que la 
Iglesta visigoda, era una Iglesia iodependiente, a mauer.t de la 
que herélicamente soñaron los galicanos del siglo xvn. Pre:stó 
adem:'ts la Jglesta al Estado, el señaladisimo servicio de lt•gislat· 
en los diez y nueve Coocilios de Toledo, y a la Soci edat!, el de ha­
}Jerse conslituido en amparauora de los derecho:; y de los inle­
reses populares, velando porelcnmplimientoextrícto de las leyes, 
y hacieudo oir mas ue una \'ez a los monarcas la voz implacable 

y severa tle la Moral. 
La Españ'l vlsigútica había llegada así, a un eslado de equi­

librio y de armonia entre todos los elemenlos de vidn, que üons­
tituye aún l10y un ideal de bueo gobierno, señalallo a los legisla­
dores por algunos lwmbres eminentes en la Filosofia del llerecho. 
La religión, consiueraJa como el medio de a\canzar el sup1·emo 
y prinwruial fin del hombre, infiltraba su benéfico y suuve espí­
ritu en Lodos los demas úrdeoes de la vida. Jamús se ha visto en 
ningú11 pueblo 110a alianza mas íntima, una concordia mús leal y 
fra11üa, una u11ión mas poderosa, que la alianza, la Ullión y la 
concordia que existían entre la Iglesia católica y el E:5Ladu vibi-

gólico. 
Súlo rompiéodose, como nuís tarde se rompiú, esa armonia 

maravillosa, :::;e explica la rapida decadencia tle aquella monar­
quia que, un dia, pudo juzgarse imperecedera; súlo asi se expli­
ca que pudi<>se clesaparecer, despué:5 de una sol<t derrota en las 
màrgenes fatiuíca:::; uel Guadalete. La ambición de:3enfren:ula de 
los nublt.:s, los orimeuus con que escalaban el tron u, los desórde­
nes I:'Il que cayú aquella oligarquia, mús enemiga cid sosiego 
públ1co ú meuitla que iba separaodose de lus enseñanzas de la 

'Iglesia, las crueldades ejercidas con los judios ;.\ tjuienes se bau­
tizaba, (I veces, por fuerza contra lo mandado e11 los sagrados 
cúrwlles, la oHpantusa corrupción de las costumbres lllle llegó 
hasla ui punto ue reproducirse bs fiestas genLilicas del Anfilea­
tro y llei Ciroo, consagrúnt1olas sacrilegamenle à Ja mernoria ue 
Crislo y de los San tos; todus esos de rectos, a na Lemali7.aclos por 
los Coucilios y por los Obispos, fueron olras tanins causus Lle 
aquella caid.l tan vertiginosa, que no tiene ejemplo eu los anales 

de las Naciones. 
Desa.parecida la armonia entre la Iglesia y el Eslatlo, é::;te 

era un cuerpo ya ::;iu \'ida, que sc mantenia eu pie por la iuercia, 
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pero que debia rlPsplomarse y reducirse :t polvo al primer soplo 
de aquet lturacan violentisimo que llevaban consigo las fanú tic as 
hordas del Profeta. El pueblo romano-hispano había llevado la 
victoria màs alia de sus justos limitP.s; el elemento fecundo )' sa­
no cle la cultura latina, resucitadq por la Tglesia )' por los Padres, 
fué cayendo en el olvido, en tanto qu~ renacían la cur-rupciún y 
el escàndalo de los últirnos dí as rle la degradada noma. Y a sí como 
los bú.rbaros del Norte fueron el castigo providencial del carco­
mido Jmperio de Occidente, así también las irrupciones de los 
barbaros del l\Iediodia destruyeron el Estado visigóLtco, obli­
gando ú los españoles a lrabajar de nuevo pot' la unirlad perdida, 
lavanda sus impurezas primiLivas con los rauuules de ltigri­
mas y de sangre que llizo derramar la HeconquisLa. 

Sei'iorcs: lle expuesto ya concisamente las observaeiones que 
me ha sugeritlo el estudio de la cultura visigútil:a; pero no quie­
ro concluir, sin llejar sentada la afirmaeiún Lle 'tue la obra reali­
zuda por la lglesia, no mul'ió definitivamt·nte en la batalla de 
Guadalete. Porque, aparte de cuauto llevo didto respecto ú las 
consecuencias vivlentes aún Lle la cultura de ac¡udla época, no 
podernos ulvidar nunca que entonces, en aquet peril)do relaliva­
mente corto, empezó :'t adquirit vida propia é inclependiente 
nuestra patrta; no podemos olvidar nunca que euando Hecaredo 
proclamaba In. unión de la Jglesia y del ~:stado en el terce[' Con­
cilio de Toledo, cuando el Fuero Jnzgo era cúctigo vigente para 
todos, cuantlo se fundían en una sola las dos raz.as la tina y goda, 
armonizando sus opuestos caracteres y sus costum bres distin Las; 
euando Leandre, Isidoro, Ilderonso y Braulio echaban los ci­
mientos de naestra cultura, entonces era, Sefwres, cuando la 
nacionalidad española, por algún tiempo desheclla, pet o que 
debía reconstituirse ante los muros de Granada, brotulJa viril y 
f'uerte de las entrañas de la Historia. 

fiE DICIIO. 


